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MARCAS DE LA PIEL 

VERRUGAS, GARATXOAK 

La verruga es un abultamiento cutáneo 
benigno. Existen diferentes tipos de ellas. Las 
más frecuentes son las llamadas "verrugas 
comunes'', de origen vírico, de localización 
varia, aunque más frecuentes en las manos. 
Se caracterizan por la existencia de una masa 
bien delimitada, prominente, parcialmente 
engastada en la piel y dolorosa a la presión. 
En Muskiz (B) se ha recogido que los infor­
man tes distinguen tres clases de verrugas: 
unas duras, otras que cuelgan como un pelle­
jo y las terceras que se confunden con los 
lunares y tienen pelos. En Bedarona (B) 
hablan de dos clases: las alargadas que son 
trozos de piel colgantes y las que son planas y 
redondas. En Sangüesa (N) algunos creen 
que existen verrugas machos y hembras, y 
cuando hay varias juntas, si se quita la hem­
bra se mueren o secan las demás. En Moreda 
(A) anotan que cuando hace calor pican más 
y que resultan graciosas en la cara de ciertas 
personas. 

Denominaciones 

La denominación usual de esta excrecencia 
es verruga (Agurain, Amézaga de Zuya, Ber­
nedo, Mendiola, Moreda, Pipaón-A; Carranza­
B; Aoiz, Murchante, Obanos-N). También se 
ha recogido el nombre de varruga (Moreda). 
En castellano un tipo de excrecencias que tie­
nen muchos árboles se llaman también verru­
gas. 

En euskera se han constatado las siguientes 
voces para designarlas: garia (Abadiano, 
Durango, Lemoiz, Orozko-B; Oñati-G), garitxa 
/ garatxoa / karatxa / Jwlitxa (Olaeta-A; Arnore­
bieta-Etxano, Bedarona, Bermeo, Busturia, 
Gorozika, Igorre, Lekeitio, Murelaga, Nabar­
niz, Otxandiano, Zeanuri-B; Aia, Amezketa, 
Arrasate, Ataun, Beasain, Beizama, Berastegi, 
Bidegoian, Elosua, Esteribar, Hondarribia, 
Oiartzun, Oñati, Orexa, Orrnaiztegi, Telleriar­
le, Zerain-G; Aezkoa, Arakil, Arraioz, Bera, 
Elgorriaga, Eugi, Goizueta, Larraun, Lekunbe­
rri, Navascués, Salazar-N; Amikuze, Arberatze­
Zilhekoa, Donoztiri, Heleta, Uharte-Hiri-BN; 
Azkaine-L), enorra (Ermua-B; Elgoibar, Zu­
maia-G), marrüka (Liginaga, Santa-Grazi-Z). 
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También en euskera las excrecencias de algu­
nos árboles se denominan en Zuberoa marhü­
ka, marroka. 

Causas 

Con carácter general se ha constatado en 
numerosas localidades que la aparición de las 
verrugas no se atribuye a ninguna causa espe­
cial y que a veces se van como han venido, tal 
y como ha registrado la expresiva fórmula de 
los informantes de Astigarraga (G) "nola etorri 
alajoan". 

En Carranza (B) se dice que al que cuenta 
estrellas en las noches despejadas le salen 
verrugas en las manos. Manuel López recogió 
a principios del s. XX en el barrio carranzano 
de Soscaño que el que quisiera tenerlas, basta­
ba con que señalara con el dedo el firmamen­
to y después la parte donde deseaba que le 
salieran diciendo "estrella allí, verruga aquí" y 
al cabo del tiempo aparecerían tantas cuantas 
fueran las veces que hubiera dicho esa fórmu­
la1. 

En Baja Navarra el P. Donostia recogió una 
tradición contraria pues para quitar verrugas 
se contaban las estrellas en gran número y 
cuando uno ya no podía contar más se decía: 
'.'finkoak konta a(ha)la" (así hasta el infinito; lit.: 
hasta las que Dios pueda contar) 2. 

Está extendida la creencia de que tienen su 
origen en la sangre (Tiebas-N) , en la mala san­
gre (Viana-N), odoletik datoz (Telleriarte-G), 
odolaren zikinkeriengatik (Goizueta-N) y de que 
son contagiosas, como dicen en Moreda (A) 
"las verrugas se apegan''. Hay que manipu­
larlas con precaución ya que si al tratar de eli­
minar una, cae algo de sangre en otro lugar 
del cuerpo, la verruga se reproduce en ese 
punto (Berganzo, Mendiola, Ribera Alta, Val­
degovía-A; Bedarona, Bermeo, Carranza, Mus­
kiz-B; Astigarraga-G), incluso se cree que no se 
pueden tocar porque de hacerlo saldrán 
verrugas en la zona del cuerpo con la que se 
entre en contacto inmediatamente después. 
Azkue recogió en Lekeitio (B) a principios del 
s. XX que si alguien tocaba y contaba las verru-

1 Recogido por Manuel LÓPEZ GIL: LEF. (ADEL). 
2 J\PD. Cuad. 2, ficha 20!>. 
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gas de otro, le salían a él3. En Moreda (A) 
algunas personas tienen miedo a cortárselas 
porque piensan que ello puede acarrearles la 
muerte. 

En Aoiz (N) se ha recogido que las verrugas 
obedecen a causas hereditarias, a la acumula­
ción de células muertas que salen al exterior 
adquiriendo esa forma y también se relacio­
nan con la adolescencia pues algunos infor­
mantes las asocian con la llegada de Ja mens­
truación en las muchachas. En esta misma 
localidad .se dice que si se hace desaparecer 
una de las verrugas, se irán todas. Un infor­
mante de Moreda (A) sefi.ala que salen debido 
al exceso de grasa que algunas personas tie­
nen dentro del cuerpo. 

Remedios empíricos 

En las encuestas se ha constatado que a 
veces las verrugas desaparecen como han apa­
recido, de por sí. En algunas localidades, oca­
sionalmente, se ha recurrido a métodos expe­
ditivos como cortarlas (Lezaun-N) y tanto en 
tiempos pasados como en los actuales hay 
quienes reciben tratamiento médico y quirúr­
gico. No obstante Jos remedios que aquí se 
recogen responden a prácticas empíricas y 
creenciales, o a la mezcla de ambas, que se 
aplicaban en casa o por el curandero, para 
deshacerse de las verrugas. 

Hoy día, además de algunos remedios que se 
siguen utilizando y de acudir a los curanderos 
para que apliquen sus soluciones, se recurre a 
productos farmacéuticos para quemarlas o a la 
cirugía para eliminarlas. 

Látex de plantas 

En Apellániz, Ribera Alta (A); Abadiano, 
Amorebieta-Etxano, Bedarona, Bermeo, Bus­
turia, Carranza, Durango, Gorozika, Lemoiz, 
Muskiz, Nabarniz, Orozko (B); Arrasate, Bea­
sain, Berastegi, Elgoibar, Hondarribia, Oñati, 
Telleriarte, Zerain (G); Aoiz, Améscoa, Izal, 
Murchante, Obanos, San Martín de Unx (N); 
Arberatze-Zilhekoa (BN) y Vasconia continen­
tal se ha constatado la costumbre de frotar las 

" AZKUE, Eushaleniaren Yakintza, IV, op. ci t ., pp. 241-242. 
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F I C V S. 

Fig. 52. Higos, pikuak. 

verrugas con "leche de higo verde", piku-txorte­
naren esne-ura (Ficus carica). F.n Azkaine (L), 
según se recogió en los años treinta del s. XX, 
aplicaban la leche sobre la verruga después de 
que la hubieran perforado con una aguja. El 
jugo ennegrecía Ja verruga y la quemaba. 

En Elgoibar (G) había quienes después de 
realizar la impregnación lechosa con el higo, 
lo enterraban debajo de la higuera en la creen­
cia de que así cuando se secara el higo lo mis­
mo le ocurriría a la verruga. En Ribera Alta 
(A) frotan con leche de candinchas, en Elgoi­
bar (G) con leche de cardo, en Bermeo (B) 
con cardo denominado kardoa o kardo-bedarra 
y con la savia de legan-bedarra, hierba parecida 
a Ja alfalfa; en Beasain (G) con jugo de juncos, 
iak. En Astigarraga (G) cuando una verruga 
sangra por un corte accidental o por una heri­
da se aplica sobre ella el líquido blanco obte­
nido de partir las hojas y los brotes tiernos de 
primavera de la higuera. 

En Murchante e Izurdiaga (N) aplican látex 
del tallo de la flor de la planta denominada 

chiroleta, lechezuela o lecheruela (Euphorbia segeta­
lis); en Lagrán4, Pipaón (A) ; Sangüesa y Viana 
(N) látex de lechocino; en Izal (N) lechecinos; en 
Apodaca, Bernedo, Moreda (A) látex de la 
planta llamada lechosa, que es alLa y verde con 
flores amarillas, de lechocino (que gusta mucho 
a los conejos) y de higo pelotero; en Lezaun 
(N) savia lechosa de una hierba que a conti­
nuación se escondía bajo una piedra. 

En Amézaga de Zuya (A), Abadiano (B), 
Astigarraga (G) y Aoiz (N) se aplica la savia de 
los dientes de león, llamados también meaca­
mas (amargón) (Taraxacum gr. o.fjicinale). En 
Muskiz (B), Hondarribia (G), Arberatze-Zilhe­
koa (BN) savia de celidonia lo mismo que en 
Arrasate y Oñali (G) donde se conoce esta 
planta con los nombres de esne-bedarra y txan­
ton-belarra respectivamente. En Asligarraga, 
Bidegoian, Elgoibar, Telleriarte (G) y Goizue­
La (N) usan el líquido blanco de la planta lla­
mada sorgin-belarra y el amarillento de la deno­
minada iodo-bedarra o árnica. En A.rraioz (N) 
se corta el tallo de las hierbas denominadas 
eztañu-belarra (eléboro) y iodo-belarra5 ( celido­
nia), se extrae el líquido, se mezclan ambos 
jugos y se aplican unas gotas sobre la verruga 
teniendo cuidado de que no toque la parte 
sana ya que puede quemar la piel. 

Emplastos 

En Aoiz (N) se aplica la leche de dos plantas 
denominadas localmente "comida de cule­
bra". En Zerain (G) para reblandecer las 
verrugas son buenas las hojas de aro, suge­
-artoa. En San MarlÍn de Unx (N) se recurría a 
una hierba que denominan "botón de gato'', 
que se ligaba a la excrecencia. En Valdegovía 
(A) se ponía en las verrugas hojas de hiedra 
que hubieran estado macerando en vinagre 
durante ocho días. En Ataun (G) se raspaban 
con trozos de Leja, luego se daban fricciones 
con la savia de la plan la llamada ario-belarra; en 
unos cuantos días se secaban quedándose 
totalmente negras y se podían quitar con la 
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• LÓPEZ DE CUEREÑU, "La medicina popular en Álava", cir.., 
p. 269. 

'' En euskera a la celidonia se la conoce además <le con el nom­
bre de iodo-óelarra co11 los de burns be/arra y sangu gonia. Vide 
FER."\,\NDEZ, ":Medicina popular nava rra", cit., p. 33. 
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uña. En esta misma localidad también se han 
servido con idéntica finalidad del jugo de las 
plantas llamadas atzbelarra y garatxo-belarra. 

En Laurgain (Aia-G) se cogía una planta de 
pita, pita-belarra, y se dividía en dos y a una de 
las mitades se le separaba la membrana, min­
lza, que atada con un lienzo se aplicaba a la 
parle enferma. Esta operación se repetía cada 
dos o tres días hasta que desapareciera la 
verruga6. 

En Lekeitio (B), a principios del s. XX, se 
recogió el procedimiento de quitar las verru­
gas frotándolas en un sentido y en otro con 
aingeru-bedarmk, yerbas de ángeles7. 

Nitrato de plata )1 otros productos 

En Agurain, Amézaga de Zuya, Remedo, 
Mendiola, Moreda (A); Orozko (B) ; Berastegi, 
Elgoibar, Hondarribia (G) ; Allo, Aoiz, Lezaun, 
Murchante, San Martín de Unx, Tiebas y Via­
na (N) queman las verrugas con nitrato de 
plata; en Berganzo (A) utilizan nitrato de pla­
ta atando las verrugas con un hilo de nailon; 
en San Martín de Unx (N) aplican ácido nítri­
co con un mondadientes; en Berganzo tam­
bién las queman con aguafuerte. En Mendiola 
y Moreda queman con alcohol o con un far­
maco, limando previamente la verruga. En 
Aoiz pasaban orina sobre e llas. En Ribera Alta 
(A) , Aoiz y San Martín de Unx (N) cubren las 
verrugas con tintura de yodo. En Astigarraga 
(G) las untaban con tinta. 

En Bermeo (B) colocan sobre la verruga un 
poco de miga de pan, ogi-mamiña, empapado 
en vinagre y lo cubren con un esparadrapo. Se 
repite la acción varias noches seguidas. Otro 
remedio consiste en poner vinagre en un reci­
piente y echar en él cortezas de limón para 
que maceren durante ocho días, pasados los 
cuales se inicia el tratamiento untando las 
verrugas con las cortezas. La operación se 
repite durante varias jornadas. 

A marrar con hilo de seda 

En Mendiola, Moreda, Valdegovía (A); 
Bedarona, Bermeo, Carranza, Gorozika, Mu-

6 Juan GARi\!lENDIA LARRAÑAGA. Villa gnityuzcoana de Aia: la 
huella '""'"'"ª en los barrios de 11/tzola )' l .anrgain. Donostia-San 
Sebastián: 1991, p. 81. 

7 AZKU~:, r.1.tslw/R.nianm Yakinlza, IV, op. cit., p. 242. 
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relagaR, Muskiz, Orozko (B); Astigarraga, 
Bidegoian , Hondarribia (G); Allo, Améscoa, 
Murchante, Rocaforte9, Sangüesa, Viana (N) y 
Azkaine (L) se ha constatado una forma muy 
extendida de eliminar verrugas consistente en 
amarrar un hilo de seda a la base <le la misma 
y apretarlo cada día un poco hasta que al no 
llegarle sangre a la verruga se quede seca y se 
caiga. En Bedarona (B) puntualizan que este 
método sirve para las verrugas alargadas. Los 
informantes de Carranza (B) subrayan la 
importancia de que e l hilo sea de seda y de 
que se apriete lo justo al nacimiento de la verru­
ga para que se vaya secando poco a poco. En 
Sara (L) las verrugas se curaban fro tándolas 
con tres yerbas de diferentes especies o atán­
dolas con la película cortical de la yerba lla­
mada halitxa-belarra, hierba de verrugas, que 
crece a la ori lla del río; en Goizueta (N) se 
enrollaban con la p lanta llamada auts-urundea. 

En Mendiola (A) y Bermeo (B) pinchan el 
centro de la verruga con una ag~ja tras poner 
ésta al rojo vivo; en Orozko (B) hacían esta 
misma operación con un alfiler de los de cabe­
za negra, purificado en una candela, metién­
dola después en la base de la verruga hacien­
do que se formara una cruz. Según los infor­
mantes es un procedimiento indoloro. En 
Hondarribia (G) , Arraioz (N) y Heleta (BN) 
queman la verruga lentamente con un hierro 
o clavo candente. 

Menstruación y saliva 

En Bernedo (A); Abadiano, Bermeo, Duran­
go (B); Aoiz, Murchantc y Viana (N), entre las 
m1tjeres, se considera un buen remedio untar­
se en las verrugas la primera sangre <le la 
menstruación; en Pipaón (A) precisan que 
aplicándose la sangre de la regla durante los 
tres primeros días para la siguiente regla han 
desaparecido, si no, hay que repetir la opera­
ción; en Bermeo señalan que esta operación 
debe hacerse durante varios días seguidos, 
preferentemente antes de acostarse. En Mur­
chante también se realizaba esta práctica que 
desapareció en los años de la guerra civil de 

s Ibidem. 
9 HURTADO DE SARACHO, "Medicina popular", cit. , p. 29. 
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1936. En esta misma localidad navarra se ha 
recogido que hasta esa época se empleaba 
igualmente otro método consistente en deca­
pitar un ratón y aplicar su sangre a las verru­
gas. 

En Arnézaga de Zuya (A), Aoiz y Sangüesa 
(N) el remedio consiste en aplicar a las verru­
gas la propia saliva en ayunas; en Arraioz (N) 
también las humedecen con saliva, ttuekin, en 
ayunas y se la tragan; la fórmula empleada en 
Apodaca (A) es coger por la mañana en ayu­
nas la llave de la puerta de casa, mojarla con 
saliva y pasarla por las verrugas haciendo la 
señal de la cruz tres veces, repitiendo la ope­
ración durante varios días; en Arnéscoa (N) 
ponen al sereno una llave de hierro y por la 
mañana oprimen con ella la verruga con 
mucha fuerza. En Sangüesa (N) se ha consta­
tado también el método de frotar la verruga 
con un anillo de oro caliente. 

Remedios creenciales 

Tanto los ritos que se practican como los 
recursos que se utilizan para hacer desapare­
cer las verrugas ofrecen un caso particular en 
el cuadro de la medicina popular. 

Llama la atención en este caso la vigencia de 
prácticas de claro signo mágico cuando este 
tipo de ritos se han desvanecido mayoritaria­
mente con el incremento de los remedios que 
provienen de la medicina académica. 

Estas prácticas populares buscan la desapari­
ción de las verrugas mediante la destrucción 
de los elementos -granos de sal, granos de 
cereal, hierbas u hojas- que los representan 
bien por su similitud o bien por el contacto 
físico con e llas. 

Las verrugas no ofrecen generalmente 
inconvenientes para la salud; se trata en la 
mayoría de los casos, de alteraciones superfi­
ciales de la piel. Tienen además otra caracte­
rística: se manifiestan y se van sin causa apa­
ren te. Esta evanescencia se presta a toda suer­
te de interpretaciones. 

Granos de sal 

En Abadiano (B) y Zerain (G) se frotaban 
las verrugas con sal que después se lanzaba al 
fuego, debiendo abandonarse la habitación 
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donde se hubiera realizado la acción antes de 
oír la crepitación de la sal. En Uharte-Hiri 
(BN) los granos de sal, antes de ser arrojados 
al fuego, eran envueltos en un papel. El 
paciente debía alejarse al instante para no oír 
la crepitación de la sal o taparse los oídos. En 
Bedia y Kortezubi (B) se realizaba la misma 
práctica y así, se desharán las verrugas corno se 
habrán deshecho sus imágenes, es decir, los 
granos de sa110. En Ataun (G) las verrugas se 
quitaban lanzando al fuego tantos granos de 
sal, gatz aleak, corno verrugas se tuvieran, di­
ciendo al tiempo: "Ara angailla bat, ara bi, ara 
iru ... " (he aquí una angailla, he aquí dos, he 
aquí tres ... ). 

En Oiartzun (G) , se tomaban tantos granos 
de sal como verrugas se tuvieren y después del 
consabido frotamiento, se colocaban dentro 
de un paño junto con una moneda y se depo­
sitaban en una encrucijada. Quien echara 
mano de aquel envoltorio se quedaría con las 
verrugas cuyas representaciones iban con la 
monedan. En Arizkun (N) decían que para 
curar las verrugas, kalitxak, bastaba con poner 
un poco de sal en un papel y luego con los 
ojos cerrados lanzarlo en un cruce de cami­
nos 12. En Agurain (A) se depositaban en una 
bolsa tantos granos de sal como verrugas se 
tuvieran y según se iba caminando había que 
tirar la bolsa hacia atrás, y sin volver la vista se 
continuaba hacia adelante tomando la pre­
caución de no volver a pasar por el mismo 
recorrido. 

En Ribera Alta (A) utilizaban para esto sal o 
excremento de gallina. En Navarra se h a 
empleado también excremento humano seco 
que mantenían durante varios días sobre la 
parte afectada por medio de un dediJB. 

Abluciones con agua y ruegos ante el arco iris 

En Goizueta (N) se recurría al agua de la 
fuente de San Juan Xar, en la mañana del día 
del santo, el 24 de junio. Era obligado com­
prar un pañuelo nuevo, e mpaparlo en el agua 
de la fuente y frotarse con é l las verrugas; lue-

10 IlARANDIARAN, Mitología Vasca, op. cit., p. 35. 
11 Jbidem. 
12 APD. Cuad. 7, ficha 788. 
18 IRIBARREN, Retablo de cwiosidades ... , op. cit., p. 75. 
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go había que dejar allí el pañuelo. También de 
Arraioz (N) acudían al manantial de SanJuan 
Xar, situado en la localidad de Yanci, conocido 
por las virtudes curativas de su agua que dicen 
que cura las postillas, xakarrak. En Auza (Valle 
de Ultzama-N) había una fuente llamada 
Kalitx, que significativamente quiere decir 
verruga, con cuya agua se limpiaban las verru­
gas14. 

En Elgoibar (G) las verrugas se curan laván­
dolas en el agua del pozo, llamado Ats-pozua 
Ola-iturria, que hay junto a la ermita de la 
Magdalena de la localidad vizcaína de Berria­
tua.· Se sirven de un paño o de un pañuelo que 
introducen en el agua del pozo con el que se 
frotan las verrugas. Lo dejan colgado en los 
zarzales próximos con la convicción de que 
cuando se haya secado, desaparecerán las 
verrugas. 

En Bernedo (A) dicen que se quitan lim­
piándolas en la fuente de Herrera; en Lekun­
berri (N) lavándolas bien con agua del aska o 
fuente del manantial de Azpirotz; en Ataun 
(G) frotando con el agua de Pagazulo; en 
Hondarribia (G) con agua bendita y en Goi­
zueta (N) con agua de Lourdes. En Olaeta (A) 
decían que era cosa buena mezclar en un vaso 
agua bendita de tres iglesias y meter allí la 
mano15. 

En Bernedo, en Quintana (A) y en Vasconia 
continental se aplica a la verruga la espuma 
que se produce en los charcos al descargar 
una tormenta y en Telleriarte (G) dicen ser 
muy eficaz poner las manos en remojo en el 
agua recogida tras un vendaba} de poniente. 

número de días, aquéllas desaparecían. De no 
ocurrir así lo atribuía a error en la enumera­
ción, en cuyo caso las contaba él mismo y 
entonces pracLicaba el siguiente rito curativo 
sin el conocimiento del interesado: iba de 
noche al molino y metía su mano en el agua 
de entrada mientras rezaba tres avemarías y en 
luna creciente si el número de verrugas era 
par; en menguante y rezando solamente dos, 
si impar1". 

En Amikuze (BN) , los días que salía el arco 
iris se debía decir tres veces: "Oltzadarra edaten, 
ene kalitxa eihartzen" (el arco iris bebiendo, mi 
verruga secándose) 11. En Elgorriaga (N) había 
que recitar nueve veces de un aliento la 
siguiente fórmula mirando al arco iris: "Oltza­
darra ura edaten, nere karitxak .f oaten" (el arco 
iris el agua bebiendo, mis verrugas desapare­
ciendo) 18. En Santa-Grazi (Z) se recitaba tres 
veces: "Ortzadarra, hur edaten ene marrüka ei,har­
tzen" (arco iris, bebe el agua y que mi verruga 
se seque). Se cogía la hierba denominada 
ürzaintza, celidonia, se partía el tallo y con la 
leche que segregaba se frotaba la verruga19. 

Ritos con plantas y frutos 

La planta o fruto que se ha aplicado a las ve­
rrugas se esconde en lugar desconocido para el 
averrugado: así el mal se dt:ia porque ha sido 
transferido a la hierba o fruta que ha estado en 
contacto con las verrugas; cuando Ja planta se 
seca o se pudre la verruga desaparece. 

Son varias las hierbas y plan tas utilizadas. El 
rito que se realiza con juncos está implantado 
en todos los territorios; el que utiliza bayas de 
enebro es más propio de Álava y de la comar­
ca vizcaina de Las Encartaciones; el que se vale 
de hojas de boj o de olivo se corresponde con 
el territorio navarro. 

En Mendiola (A) recomiendan introducir 
las manos en agua muy caliente; señalan los 
encuestados que cuando se hacen conservas 
las verrugas desaparecen debido a que las 
manos están continuamente en contacto con 
agua hirviendo; también dicen ser bueno ras­
parlas con arena o tierra. 

En el barrio de Igara de San Sebastián (G), 
según recogió Barriola, un curandero decía 
que quitaba la verrugas sabiendo si el número 
exacto de ellas era par o impar; conocido el 
dato, resolvía que una vez transcurridos igual 

juncos, ihiak 

1• GARME 1DIA LARRA1'1AGA, Riw )' fónnttla en la medicina 
pop¡¿/ar vasca ... , op. cil., p. 72. 

1; AZKUE, E11s/ialerriaren Yaltintza, IV, op. cit., pp. 212-213. 
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En Durango (B), a principios del s. XX, para 
curar una verruga se disponían dos juncos en 

10 BJ\RRIOlA, La medicina ¡;opular en el País Vasco, op. cit. , p. 
84. 

11 AZKlJE, Hn<knlerriaren Yallintza, IV, op. cit., p. 239. 
1s APD. Cuad. 11, ficha 997. 
19 APD. Cuad. 6, ficha G7G. 
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Fig. 53. Ihiah, ju ncos. 

forma de cruz y trazaban con ellos una cruz 
encima de un miembro en que no hubiera 
verrugas al tiempo que se decía: emen garia 
(aquí la verruga). A continuación se trazaba 
otra cruz encima de la verruga diciendo: emen 
garirik ez (aquí verruga no). Después se rezaba 
un padrenuestro. Los juncos empleados se 
colocaban deb~jo de una piedra. Si se secaban 
era segura la curación de la verruga; si por el 
contrario reverdecían y brotaban, no se cura­
ba la verruga20. 

En nuestra actual encuesta de Durango figu­
ra la siguiente fórmula registrada medio siglo 
más tarde. La persona que va a realizar el rilo 
recoge los juncos, ziriak, y los corta de forma 
que pueda aplicar un trozo a cada verruga. 
Comienza santiguándose, "Aitearen, Semea­
ren ... "y con el junco hace dos cruces sobre la 
verruga mientras recita la fórmula "Zantiretu, 
zan urratu, zana bere lekuan sartu" (vena salida, 

20 Recogido por J osé Miguel de BARANDIARAN: LEF. 
(ADEL) . 

291 

vena rota, vena vuelva a su sitio). Con la pun­
ta del junco frota la verruga, después extendi­
da la yerba en horizontal y apretando con los 
dos dedos índice reza un aitagurea, agurmaria y 
aintza (padrenuestro, avemaría y gloria). A 
continuación hace el recuento de los juncos y 
de las verrugas para comprobar que coinciden 
en número y entierra aquéllos en un lugar que 
no debe saber el que tiene las verrugas. Al 
pudrirse los juncos lo harán también las verru­
gas. 

En Otxandiano (B) recogió Azkue un reme­
dio parecido. Se ponía un junco, ziria, sobre 
las verrugas y haciendo tres cruces se decía: 
"Bat, bat eta erdi, bapez ta erdi" (uno, uno y 
medio, ninguno y medio). Luego se le daban 
los juncos al averrugado, quien tenía que lle­
varlos con los ~jos cerrados a un lugar cena­
goso y sepultarlos allí . A medida que se pu­
drían los juncos, desaparecían las verrugas. En 
Zumaia (G) se ataba al averrugado un j unco 
traído de un j uncal y al atárselo se decía: "iia 
bat, enorra &i, ii onek kenduko dik enor ori" (el j un­
co uno, la verruga dos, este junco te ha de qui­
tar esa verruga) . En Zeanuri (B), alguien con 
un palillo, zotza, hacía cruces alrededor de la 
verruga diciendo: "zazpi, sei, bost, lau, iru, bi, 
bat" (siete, seis ... uno). Después el que hubie­
ra hecho la operación escondía el palillo don­
de nadie supiera y desaparecía la verruga21• 

En Igorre (B) se hacían cruces con juncos, 
ziriak, para cada verruga. Se cogía esta cruz 
con las dos manos y se la movía sobre la verru­
ga, diciendo: "au hat, au bapez; au bat, au bapez" 
(esto uno, esto nada; esto uno, esto nada). 
Para ello se ponía la cruz a un lado cuando se 
decía bat y al decir bapez, al otro lado. Después 
se dejaba la cruz de junco para que se secara y 
al secarse, desaparecía la verruga. Si se come­
tía un error, uts egin, al recitar la fórmula, 
había que repetirla22. 

En Larraun (N) se ponían sobre la verruga 
cinco pajas de trigo, galizpia / gari-lastoa, en 
forma de cruz; después, metiendo la mano en 
un lodazal, se mencionan las cinco llagas de 
Jesucristo, rezando cinco padrenuestros23. 

~ 1 AZKUE, Huslwleniaren Yahintza, IV, op. cit., pp . 240-242. 
22 Ibídem , p . 243. 
23 Ibidem , p. 240. 
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En Busturia (B) se recogían tantos juncos, 
iak, de un determinado tipo como verrugas 
tenía la persona que se los quería quitar. Cada 
verruga se Locaba con un junco distinto que 
luego se cortaba en múltiples trozos, j1ike-pike, 
mientras se contaba de 100 a O. Luego todos 
los pedazos de los juncos se enterraban en el 
punto donde cae la gotera de la lluvia que vie­
ne del tejado de la casa, itosurea; cuando éstos 
se pudrían, hacían lo propio las verrugas. Si se 
les miraba antes de que se pudrieran, se le lle­
naría el cuerpo de verrugas. 

En Abadiano (B) se ha recogido una fórmu­
la similar; Ja practica una mujer del barrio de 
Oromiño en la vecina localidad de lurreta. 
Comienza con tan do todas las verrugas y a con­
tinuación recoge otros tantos tallos de junco, 
ziriah. Utilizando un tallo distinto cada vez, va 
haciendo tres cruces en cada verruga. Finali­
zada la operación, recoge todos los juncos y se 
los entrega al interesado para que los entierre 
en un lugar que sólo él sepa; para que se 
pudran. Al pudrirse, desaparecerán las verru­
gas. Un informante tratado por este procedi­
miento señala que se le quitaron las verrugas a 
los seis meses de que le aplicaran el remedio, 
después de haberlas tenido durante quince 
años. 

En Amorebieta-Etxano y en Gorozika (R) se 
cuentan las verrugas y sobre cada una se va 
haciendo una cruz con un junco, ziria, mien­
tras se reza el Gloria al revés. Finalizado el rito 
hay que enterrar los juncos para que se 
pudran en un lugar que no sepa el interesado. 
Había curanderos que para que se pudrieran 
antes los juncos los ponían en las goteras del 
tejado. 

Azkue recogió en Arrasate (G) un remedio 
para las verrugas, karatxuak, según el cual, ade­
más de hacer algunos rezos, había que ente­
rrar los juncos, iiak, en forma de cruz; si éstos 
se pudrían, las verrugas desaparecerían24. En 
Lernoiz (B) se hacían cruces sobre las verrugas 
con trece juncos, ziak, recitando una fórmula. 
Luego se enterraban los juncos y al pudrirse, 
caían las verrugas. En Orozko (B) el rito lo 
realizaba una persona ajena a quien padeciera 
las verrugas, contando primero y escondiendo 

•·• lbi<lcrn, p. 239. 

después en un lodazal o debajo de una piedra, 
el mismo número de juncos que de verrugas. 
Quien practicaba el sortilegio había de acudir 
diariamenLe a la piedra y una vez secos los jun­
cos que estaban colocados en forma de cruz 
las verrugas desaparecían. En N abarniz (B), 
Telleriarte, Zerain y Astigarraga (G) se cogía 
un manojo de juncos, iak, con los que se fro­
taban las verrugas y a continuación se enterra­
ban. F.n Nabarniz, además de juncos se han 
usado tambien unas yerbas alargadas llamadas 
aiena (¿clemátide?) que tras frotar las verrugas 
se ponían bajo una "piedra para que se pudrie­
ran. 

En Bermeo (Il) se pinchaba en el centro de 
la verruga con la parte distal de la hoja del jun­
co, zia, que es puntiaguda. En Arrankudiaga 
(B) también se pinchaban las verrugas con las 
puntas de juncos que después se ataban en 
forma de haz y se guardaban para que se 
pudrieran en un lugar desconocido para el 
poseedor25. 

En Ataun {G) se daban fricciones con jun­
cos, eiak, mientras se decía: "garatxo, joan adi; 
garatxo, joan adi" (verruga, vete; verruga, vete) . 
Luego los juncos se escondían en un lugar 
desconocido para el averrugado y cuando se 
pudrieran aquéllos lo hacían también éstas. 
En esta misma localidad se recogió otro pro­
cedimiento que consistía en contar las verru­
gas con juncos que luego con la raíz hacia aba­
jo se plantaban en tierra. En Bedia (B) hacían 
con varios juncos un pequeño atado y lo colo­
caban debajo de una piedra en un camino 
donde anduviera mucha gente. Creían que al 
pudrirse los juncos desaparecerían las verru­
gas~6. En Elduain (G) empleaban zumo de 
juncos; después agregando varios granos de 
sal, colocaban los juncos debajo de un mon­
tón de basura. Cuando se corrompieran los 
juncos y se disolviera la sal, desaparecerían las 
verrugas27 . 

En Oiartzun ( G), quien tuviera verrugas 
debía de arrancar varios juncos con las manos 
cruzadas por detrás de su cuerpo de modo 
que no pudiera ver las plantas en el momento 
de arrancarlas. Después debía de pasar losjun-

2r. Recogido po r Francisco <lt: Si\IAZAR: LEF. (ADEI.) . 
26 BARANDIARAN, Mitología Vasca, op. ciL., p . 37. 
2; Ibi<lcm, p. 36. 
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cos encima de las verrugas trazando cruces y 
colocarlos por fin en la chimenea del hogar 
para que se secaran. Según iban secándose las 
hierbas, hacían lo propio las verrugas hasta 
acabar por clesaparecer28. En Vasconia conti­
nental había que coger ciertas hierbas que tie­
nen cinco hojas y dejarlas colgando de la chi­
menea. J\. medida que esas hojas iban secán­
dose, las verrugas disminuían paralelamente 
hasta desaparecer29. 

Bayas de enebro 

En Amézaga de Zuya (A) se untaban las 
verrugas con bayas de enebro y a continuación 
se escondían estos frutos en un lugar desco­
nocido para el paciente o se las guardaba en 
su bolsillo trasero, al tiempo que decía: 

Verrugas tengo, 
verrugas vendo, 
aquí las dejo 
y yo voy corriendo. 

En Llodio (A), quien tuviera verrugas debía 
de colocar debajo de una piedra olras lanlas 
bayas de enebro, apartando de ellas la vista 
cuanto le fuera posible al efecluar la opera­
ción. Después se alejaba de allí pronunciando 
la misma fórmula que en Amézaga; según fue­
ran corrompiéndose las bayas, se curarían las 
verrugas30• 

En Pipaón (A) se utilizaban endrinas que se 
escondían envueltas con un pañuelo en un 
lugar por donde ya no se volvía a pasar, reci­
lando la fórmula: 

Tantas verrugas tengo, 
tantas andrinas dejo, 
las tapo 
y me marcho coniendo. 

En Berganzo (J\.) se escondían tantas bolitas 
ele enebro como verrugas se tuvieran al tiem­
po que se cantaba: 

Verruguitas tengo 
venugu.itas vendo, 
allá van todas 
r¡ue no las quiero. 

2s Ibidem, p. 37. 
29 TI-™-AMAS LAl3ANDI f\AR , "Conr.ribución al estudio em o­

gráfico ... ", cit. , p . 57. 
!lO BJ\Ri\NDIARAN, Mitología Vasca, op. cit., p. 36. 

Fig. 54. Enebro. 

No se podía volver a pasar por aquel lugar ni 
acordarse de ellas. 

En Murchante (N) el averrugado debía 
introducir en un pequeño saco tantas piedras 
como verrugas se quisiera quilar y debía diri­
girse al campo y allí lanzarlas con fuerza, 
mientras cantaba: 

Vl.'1'T'ugas tengo, 
verrugas vendo, 
ar¡uí las dejo 
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y me voy corriendo. 

Al finalizar el canlo, se salía corriendo. Seña­
lan los informantes que fueron rn~jeres arago­
nesas de una localidad fronteriza con la de Mur­
chante quienes introdujeron esta costumbre 
que estuvo vigenle hasta los años cincuenta. 

En Bernedo (A) se cogían bayas de ginebro o 
giniebro (funiperus cmnmunis), se introducían en 
una bolsita que se tiraba en un lugar por el 
que no se debía pasar hasta que desaparecie­
ran las verrugas; en vez de bayas podían ser 
también hojas de nogal. En Apellániz (A) se 
valían igualmente de hojas de nogal y el que 
las guardaba no debía pasar durante un año 
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Fig. !í!í. Ciprés. 

por el lugar donde se escondierans1. En Obe­
curi de Treviño el procedimiento consistía en 
contar en secreto tantos garbanzos como 
verrugas y esconderlos en un lugar que nadie 
supiera; o, como señalan en Bajauri, por don­
de no volviera a pasar el interesado. 

En Arnézaga de Zuya (A) se toman seis u 
ocho bayas de enebro que metidas en un 
pequeño saco se colocan debajo de una pie­
dra. Hay que evitar pasar cerca de ellas duran­
te un año. En Berganzo (A) se escondían tres 
bolitas de enebro en sendos lugares; había 
que olvidarse de ellos y no pasar por allí. 

.En Ribera Alta (A) una persona que no 
Luviera verrugas debía enterrar unas bolitas de 
enebro o de hin~jo, con la intención de que al 
averrugado le desaparecieran. En Mendiola 
(A) se froLaban las verrugas con bolas de Jinie­
/Jro que luego se tiraban. En Valdegovía (A) se 

" LÓPEZ DE GU l•:IU<:ÑU, "Folklore de la Montaña Alavesa", 
dt., p. 27. 
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cuentan las verrugas y se cogen otros tantos 
curabachos-12 para enterrarlos sin que se pueda 
pasar por allí . Otro procedimiento consiste en 
coger tantas bolas rojas que producen ciertas 
hierbas rastreras como verrugas y enterrarlas o 
esconderlas bajo una risca, sin volver a dicho 
lugar. 

En Carranza (B) se emplean las bolinchas o 
gálbulos del enebro o verru,guero (juniperus 
communis), que tienen gran parecido con las 
verrugas como señala un informante. Quien 
realiza la operación debe contar las verrugas 
sin que el afectado lo sepa. Después recoge 
tantas bayas como verrugas ha contado y las 
esconde. Según se vayan secando las nebrinas, 
otro tanto les ocurrirá a las verrugas. El lugar 
donde se ocultan varía de unos informantes a 
otros: debajo de una piedra o una losa de la 
calle para que no les dé el sol ni el aire; en un 

32 Los 01tmbachos son excrecencias pequeñas y redondas q ue 
salen en las hqjas de las encinas por la acción de las picaduras de 
los insectos. 
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sitio donde no se mojen pero debajo de una 
piedra y tocando tierra; en un lugar oscuro o 
e n una pequeña caja. Hay quien señala que 
por el lugar donde se escondan no debe pasar 
la persona afectada, pero también hay quien 
afirma lo contrario que deben ocultarse en un 
sitio por donde transite para que las pise33. 

Un informante de esta localidad recuerda 
otro procedimiento que consiste en coger una 
rama o verrluga y repetir veintitantas veces la 
fórmula "sécate verruga" y luego ponerla 
debajo de una piedra o enterrarla; todo ello 
sin que el afectado se enterara. 

En Sangüesa (N) poniendo en el bolsillo 
tantas bolitas o gálbulas de ciprés como verru­
gas desaparecían éstas y en Muskiz (B) se ha 
recogido que se cuentan las verrugas y al de 
unos días sin más desaparecen. 

J"\tlanzanas. Tocino 

En Kortezubi (B) partían una manzana en 
cuatro trozos y frotaban con ellos las verrugas; 
después los colocaban en una encrucijada de 
caminos. Si algún viandante los recogía y los 
comía, las verrugas pasarían a sus rnanos34. En 
Ormaiztegi (G) se recogió a principios del s. 
XX un procedimiento similar35. En Orozko 
(B) partían también la manzana y con los cua­
tro pedazos frotaban las verrugas, dejándolos 
en la chim enea para que a la par que se fueran 
secando, desaparecieran las verrugas. 

En Elgoibar, Berastegi, Zerain ( G); Abadia­
no y Bermeo (B) se corta una manzana en 
cuatro trozos, se cuentan las verrugas y se fro­
tan con los trozos todas e llas. Luego se juntan 
los trozos con una liz para que otra persona 
los entierre en un lugar que desconozca el 
afectado; cuando se pudra la manzana, desa­
parecerán las verrugas. Si la manzana es comi­
da por algún topo o rala no se eliminarán las 
verrugas. En Azkaine (L), con los trozos de 
manzana había que frotarse tres veces las 
verrugas. Quien cogiera los trozos enterrados 

33 De este procedimiento de quitar verrugas, dejó constan cia a 
principios del s. XX Manuel LÓPEZ GIL en LEF. (ADEL) . Algu­
nas \'ariaciones a las recogidas en n ueslra en cuesla pueden verse 
en VICARIO DE LA PEÑA, El noble y leal Valle de Cmmnza, op. cit., 
p. 369. 

"' BARA.l\!DIAR"'-N, Mitología Vc1sca, op. ci t., p. 36. 
3s AZKUE, Euslwlerriamt l'akintza, IV, op . ci t. , pp. 210-211. 
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se quedaba con las verrugas. Para que surtiera 
efecto, había que practicar el rito cuatro o cin­
co veces36. 

En Berastegi (G) lo mismo que en Busturia 
y e n Bermeo (B) se sirven de una patata para 
hacer la misma operación. Luego el tubérculo 
se guarda bajo tierra o en un rincón de la casa. 

En Pipaón (A) se pone un trozo de manzana 
sobre las verrugas y se tiene durante un buen 
rato mientras se recita: 

Verrugas tengo )' voy a dejar, 
Dios quiera que cuando vuelva 
no las vuelva a encontrar. 

En Valdegovía (A); Hondarribia, Oñati ( G); 
Sangüesa y Lekaroz (N) se partía una manza­
na por la mitad, se comía una parte y se ente­
rraba la otra: cuando ésta se pudría las verru­
gas desaparecían37. 

En Abadiano, Bedarona, Bermeo, Busturia, 
Gorozika (B) y Arrasate (G) frotan las verru­
gas con corteza de tocino que lo entierran 
durante un tiempo, lo sacan, vuelven a frotar 
y Jo vuelven a enterrar y siguen así hasta que el 
tocino se pudre. En Arraioz (N), se ponía una 
corteza de tocino en la rendija de una tapia y 
durante nueve viernes a la noche se le daba 
vuelta. Si desaparecía para el último viernes, 
desaparecía también la verruga38. En Goizueta 
(N), Bernedo (A) y Astigarraga (G) se practi­
caba el mismo remedio con un trozo de carne 
fresca que debía dejarse que se descompu­
siera. 

Ajos. Cebollas 

En Beasain, en Astigarraga (G) y en Gorozi­
ka (B) se frotan las verrugas con ajos pelados 
y se guardan en un lugar desconocido para el 
interesado; cuando se sequen los ajos, las 
verrugas desaparecerán. La aplicación de ajos 
a las verrugas ha estado muy extendida en 

36 E11 Vascuuia cun LinenLal, según se conslaló en los aiio::; cin­
cuenta, el ren1edio consistía en partir la n1anzana en cuatro tro­
zos iguales y frotar fuerteme nte las verrugas cada día con uno de 
los pedazos durame cuatro jornadas sin o lvidar em err ar los cua­
tro pedazos para que se pudran. Vide DIEUDONNÉ, "Médecine 
populaire ... ", cit., p. 197. 

'" APD. Cuad. 2, fic ha 204. Puede consul rarse también 
DONOSTIA, "Qudques no tes ... ", cit. , p. 27. 

""APD. Cu ad. 2, fich a 219. 
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Navarra39. En Zerain (G) se frotan con un 
diente de ajo, baratxuri alea, durante nueve 
días seguidos; en Ataun (G) nueve viernes 
consecutivos y en Lekun berri (N) tres viernes 
seguidos. En Goizueta (N) se frotaban de día 
con un ajo que de noche se dejaba al sereno; 
la aplicación había que realizarla durante tres 
días seguidos. En i\méscoa (N) se untan las 
verrugas con ajo, después se esconde y no hay 
que ir a mirarlo. En Aoiz (N) se pone sobre las 
verrugas medio aj o atado con un pañito de 
algodón o hilo. También en Donoztiri (BN) se 
curan las verrugas frotándolas con dientes de 
ajo. En Vasconia continental se abandonaba 
después el ajo envuelto en un papel en medio 
del camino. Si alguien caía en la tentación de 
recoger el paquete, lo recibía con el mal cau­
sante de las verrugas; en cambio la otra perso­
na quedaba sanada10. En Romanzado y Urraul 
Bajo (N) para eliminarlas se ponían en un 
pañuelo tantos ajos como verrugas y se coloca­
ban debajo de una piedra. En Bermeo (B) 
dicen los informantes que los métodos de fro­
tar con ajo y con hoja de rosal, que se han 
usado, se consideran de dudosa eficacia. 

En Mezkiriz (N) las verrugas, kalitsak, se e li­
minaban sacando la sangre con ayuda de una 
gasa que luego se enterraba. A continuación 
se frotaban con un diente de ajo, baratxuri 
pikorra, que también había que enterrarlo. 

En Zerain (G) se coge una cebolla entera en 
la m ano, se hace la señal de la cruz a la vez que 
se pronuncia la palabra "iri" y después se 
entierra; cuando se pudra desaparecerán las 
verrugas. En esta misma localidad otros testi­
monios indican que se entierra sin más una 
cebolla entera y cuando se pudra, desaparece­
rán las verrugas. 

Granos de trigo, garbanzos y piedras 

En Gorozika (B) cada verruga se toca con un 
grano de trigo distinto. Se exige que estén pre­
sentes únicamente el sanador y el que quiere 
quitárselas sin que sean vistos por nadie. Des­
pués el sanador, en secreto, entie rra los granos 

39 FERNÁNDEZ, "Medicina µ uµular navarra", ci t., p. 3!\. Vide 
también A/.KUE, E11skalerrimen l'ailintza, IV, op. ciL., µ. 241. 

'º THALAMAS LABAND l l~AR, "Con tribución al estudio eLno­
grálico ... ", ciL. , µµ. 59-60. 
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y a la vez que éstos se pudran desaparecerán 
las verrugas. En Zerain (G) se contaban las 
verrugas y se enterraba el mismo número de 
granos de trigo. Idéntica costumbre recogió 
Barandiaran en Kortezubi, Garai (B) y Garaio 
(A) y Azkue en Lekeitio (B)4I. En nuestra 
actual encuesta de Bedarona (B) se ha consta­
tado el mismo procedimiento. En Olaeta (A) 
se ponían bajo tierra tantos granos de trigo 
como verrugas se tuvieran, pero había que 
in troclucirlos dentro de una manzana42. En 
Elgoibar (G) se pasaban granos de maíz o de 
trigo por las verrugas, se introducían en una 
pequei1a bolsa que se abandonaba y cuando 
los ratones los comían desaparecían las verru­
gas. 

En Murueta (B) en el segundo decenio del 
s. XX el curandero tomaba nueve granos de 
trigo y con cada uno hacía una cruz encima de 
la verruga mientras decía el siguiente conjuro: 
Garatxoatxu, zenbat dozu, bederatzi; bederatzirik 
zortzi; zortzirik zazpi; zazpirik sei; seirik bost; bostik 
lau; laurik iru; irurik bi; birih bat; baterik bapez; 
garatxurik bajJez (verruguita, cuántas tienes, 
nueve; de nueve ocho; de ocho siete; de siete 
seis; de seis cinco; de cinco cuatro; de cuatro 
tres; de tres dos; de dos una; de una ninguna; 
verrugas ninguna) 13. 

En Ormaiztegi (C) registró Azkue un reme­
dio diferente según el cual para curar las 
verrugas era bueno ablandar el trigo en agua 
caliente y beber el agua. 

En Bernedo (A) se contaban tal número de 
garbanzos como verrugas se tuvieran para des­
pués lanzarlos al agua sin mirar y en Aoiz (N) 
anotan que los lanzaban a un pozo recitando 
una fórmula o rezando una oración. En Tie­
bas (N) había que lanzar a un pozo tantos gra­
nos de garbanzo como verrugas se tuviera. En 
Viana (N) había que echar durante nueve días 
alternos algunos garbanzos en un pozo o 
estanque. 

En Amézaga de Zuya (A) un curandero de la 
localidad pregunta el nombre y la fecha de 
nacimiento a quien se le acerca a que le quite 
las verrugas y le frota cada verruga con un 

•1 BARANDIARAN, Mitología \l,rsca, op. cit ., p. 36. 
•12 AZKUE, Euslwleniaiin Yalúntw, IV, op. ci t., p. 242. 
13 Recogido po r j esús ORBE: LEF. (ADEL). 
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grano de arroz, luego los esconde y reza una 
oración. 

En Muskiz (B) y Obanos (N) se cuentan las 
verrugas y se entierran el mismo número de 
piedrecitas en un lugar desconocido por el 
interesado. En Obanos, en los años cincuenta, 
era creencia infantil que quien encontrase las 
piedras y las tocase, cogería las verrugas. En 
Apodaca (A) había que enterrar tres piedras. 
En Ollo (N) se ponían en una bolsita tantas 
piedrecitas como verrugas se tuvieran, deján­
dola en un lugar cualquiera. Quien recogiera 
la bolsa cargaría con todas las verrugas, que­
dando limpio el paciente. El que contaba las 
verrugas a otro, cargaba con las de éste44. La 
creencia de que se transfieren las verrugas del 
que las tiene al que se las cuenta también se ha 
constatado en Apellániz (A). El P. Donostia 
recogió una práctica similar a la descrita. Se 
tomaban en la mano tantas piedrecillas como 

"J\PD. Cuad. 7, ficha 762. 

Fig. 56. Boj, ezpela. 

verrugas se tuviera y había que restregarse en 
ellas las verrugas. Luego se ponían las piedre­
cillas en un papel y se las d~jaba en un cruce 
de caminos. El que las cogiera se quedaba con 
las verrugas4~ . En el Valle de Erro (N) se colo­
caban tres piedras en hilera en un camino y la 
primera persona que las pisara contraía las 
verrugas. 
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Hojas de boj y de olivo 

En Eugi (N) para que desaparecieran tanto 
las verrugas, kalitxak, como también los divie­
sos, pitxikak, se servían del siguiente procedi­
miento: se reunían tres ramas de b~j proce­
dentes de sendas localidades, Urtasun, Zilbeli 
y el propio Eugi y se colocaba una piedra gran­
de sobre ellas. Cuando se pudrieran las ramas 
desaparecerían las verrugas, o los diviesos en 
su caso. Esto mismo se hacía en el Valle de 
Erro (N). En Romanzado y Urraul Bajo (N) 

"APD. Cuad. 11, ficha 996. 
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Fig. 57. Olivo. 

había que coger tan tas hojas de boj como 
verrugas se tuvieran y colocarlas debajo de 
una piedra, en terrenos de otro pueblo, cerca 
de la muga. También en Navascués46 (N) y en 
nuestras encuestas de Sangüesa y Tiebas (N) 
se ha recogido la costumbre de pasar bojes 
por las verrugas y colocarlas luego debajo de 
una piedra; en Sangüesa precisan que la rama 
de boj verde había que traerla de "contrarrei­
no", esto es, de Aragón o de otra provincia, y 
había que enterrarla entre piedra y piedra; 
conforme se secaba el bqj, iba desapareciendo 
la verruga. 

En Salazar (N) había que cubrir las verrugas 
con hojas de bqj, ezpela, en un lugar desde 
donde se veían las tres ermitas de Muskilda, la 
Magdalena y Arburua; en vez de esta última 
ermita podía ser la de Ujué. Cuando las hojas 
se secaran también lo harían las verrugas47. En 
Izal (N) se curaban las verrugas cogiendo 
bojes y d~jándolos debajo de una piedra, 
mirando hacia la ermita de Arburua. Una vez 
colocados, no había que ir a verlos. 

' " AZKUE, Eushaleriiaren Yalánlza, IV, up. cit. , p. 241. 
" lbidem, p. 240. 
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En AJ lo (N) se emplean hqjas de olivo y la 
operación debía de llevarse a cabo el día de 
San Juan Bautista. La mayoría de los infor­
mantes sei1.alan que era indistinta la hora 
siempre que fuese dentro del día; algunos 
consideran que debía hacerse al mediodía y 
otros a median och e. Había que e nterrar 
tantas hojas de olivo como verrugas tuviera el 
individuo al tiempo que se recitaba: 

Verrugas al verrugar. 
Qu.e se sequen estas verrugas 
como las hojas de este olivm: 

Para que fuera eficaz el rito debía mante­
nerse en el mayor de los secretos; las verrugas 
desaparecían cuando el sujeto olvidaba dónde 
escondió las hqjas. También en Améscoa y Via­
na (N) se ha recogido la costumbre de restre­
garse cada verruga con una hoja de olivo y 
esconder éstas donde nadie sepa dónde están, 
no ir a mirarlas y que nadie las encuentre. 

En Liginaga (Z) para curar las verrugas, 
maminkah, quien las tuviera debía ir a cobijar­
se debajo de un aliso, alza, próximo a un río. 
Allí debía contarse las verrugas y a con tinua­
ción arrancar al árbol igual número de hojas y 
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colocarlas en el agua del río debajo de una pie­
dra. Hecho eso, se curaban luego las verrugas. 

Limacos, lapas }' sapos 

En Arakil (N) se castraba, osatu, un limaco 
con el que se frotaban las verrugas; luego se le 
metía en un agujero de pared donde al secar­
se se quitaban las verrugas. En Bermeo (B) se 
frotaban las verrugas con una babosa, barea, 
que luego se clavaba detrás de la puerta de 
casa; a medida que se iba secando, se secaban 
las verrugas. No había que limpiar en varios 
días la zona que se había untado con el lima­
co y éste debía permanecer en el mismo lugar 
hasta que se secara. En Garayo (A) se untaban 
las verrugas con limaco, colocando luego éste 
clavado en la punta de un palo en un zarza11s. 
Igual procedimiento se ha constatado en Ape­
llániz y Lagrán (A). 

En Azkaine (L) se cogían nueve limacos y se 
ensartaban en un palo; frotaban la verruga 
con cada uno de ellos y luego colocaban el 

•• BARANDIARAN, " Palemogrnfía vasca", cit., p. 402. 
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Fig. 58. Aliso, haltza. 

palo en un cruce de caminos. Hacían lo pro­
pio durante nueve mañanas, frotando la verru­
ga con cada uno de los limacos. Éste era al 
parecer un procedimiento muy común en Vas­
conia continental49. En Zerain (G) frotaban 
las verrugas con un limaco negro, hara beltza, 
que se enterraba vivo, y cuando se pudría sur­
tiría el efecto deseado. En Tiebas (N) se 
machacaba un limaco que se pasaba por las 
verrugas y luego se ponía debajo de una pie­
dra; también en Amézaga de Zuya (A) y 
Arraioz (N) untaban las verrugas con limaco y 
en Izal y Valle de Erro (N) con barangas 
(babas) de limaco. En Alcoz (N) había que 
untarse tres viernes seguidos con un limaco o 
con un aj o5º. 

En Amézaga de Zuya (A) se untan las verru­
gas con un caracol que luego se atraviesa con 
un alfiler; cuando el animal se seca, la verruga 
desaparece. En Viana (N) se restriegan con 
babas de caracol, enterrándose lu ego éste y en 
Muskiz (B) se machaca un caracol y con él se 
unta la verruga. 

·19 DIEUllONNÉ, "Médccine populaire ... ", cit., p. 197. 
"° APD. Cuad. 5, ficha 559. 
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En Bedarona (B) cuando se tenían verrugas 
en la mano se traían lapas grandes del acanti­
lado del mar, se pasaba una por cada verruga 
varias veces, después se ataba con un trapo y se 
dejaba que muriera la lapa clavándole un pali­
to; cuando se pudriera la lapa desaparecería la 
verruga. 

En Beasain (G), debajo de la cama del ave­
rrugado, ponen un sapo muerto metido en un 
bote, cuando se pudra y despida mal olor, las 
verrugas desaparecerán. En Astigarraga (G) se 
ha recogido igual costumbre sólo que intro­
ducen el sapo vivo en una lata. En Laurgain 
(Aia-G) si una persona averrugada acierta a 
pasar, sin que ella lo advierta, delante de un 
sapo atrapado debajo de una piedra, para los 
ocho días le desaparecerán las verrugass1. 

Monedas limosneras 

En Beasain (G) lo mismo que en Aia, Amez­
keta52, Beizarna, Berastegi, Bidaniass, Bide­
goian y Elosua ( G) , se frota la verruga, igurtzi 
garatxua, con una moneda, (antiguamente 
una de cobre de 10 cts., más tarde una peseta 
rubia o una moneda de duro) y se lleva o se 
envía corno limosna a alguna ermita. Los de 
Amezketa, Beasain , Beizama y Bidania la 
enviaban a la de Santa Cruz de Errezil; los de 
Berastegi a la de San Antón de esta localidad; 
los de Bidegoian y Aia a la de San Antonio de 
Errezil o San Gregario de Albiztur; los de Elo­
sua a la de Santa Engracia de Ubera (Berga­
ra) ; los de Laurgain a la de Santa Cruz de Elka­
no (Aia)54• Algunos informantes de Berastegi 
precisan que es conveniente frotar cada verru­
ga con una moneda distinta. En Abadiano (B) 
había quien realizaba y realiza hoy día la labor 
de quitar las verrugas gratuitamente, pero 
antaño algunas curanderas exigían que se 
echara un txakur andi o perra gorrla (=10 cts. de 
peseta) de limosna por cada verruga. 

En Oñati, Elosua y Zerain (G) se ha registra­
do que depositan la moneda con la que se han 
fro tado las verrugas en la ermita del Santo 

s1 GARivlENl)lA LARRAÑAGA, Villa guipuzcoana dr. Aia ... , op. 
cit. , p. 81. 

52 AZKUE, fa1skalerriaren Yallintw, IV, op. cit. , p. 211. 
;~ Recogido por Erramun MENDIZABAL: LEE (ADEL). 
54 GARMENDIA 1 ARRAÑAGA, Villa guipuzcoana de Aia .. . , op. 

CÍL , p. 81. 
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Cristo que se encuentra camino del santuario 
de Arantzazu, donde rezan un credo. Los de 
Zerain también depositan una limosna con 
esta intención en el altar del Santo Cristo de la 
iglesia de Santa María de Tolosa. A la ermita 
de San Lorenzo de Elgoibar (G) se dirigen 
algunos vecinos, incluso gente de otros muni­
cipios, para quitarse las verrugas; se las frotan 
con una moneda, rezan un Pater Noster y 
depositan la moneda en el cepillo de la ermi­
ta. 

En Apellániz (A), Ileasain, Elosua, Orexa5.'> y 
Telleriarte (G) una segunda manera de proce­
der consiste en pasar una moneda por la 
verruga y dársela como limosna al primer 
mendigo, eskalea, que llame a la puerta de 
casa; la verruga desaparece a los ocho días. En 
Zerain (G) besan la moneda antes ele darla en 
limosna y hay que dar tres monedas a otros 
tantos mendigos para lograr e l remedio. En 
Ataun (G) las verrugas se quitaban dando a los 
mendigos el mismo número de monedas que 
verrugas se tuvieran. 

En Azkaine (L) , se recogió en los años trein­
ta, un método similar para quitar las pupas 
que salen en los labios o herpes labial; se daba 
una limosna al pobre que viniera a la puerta 
de casa y se le entregaba otra para que la depo­
sitara en la ermita de Santa Catalina que se 
encuentra entre las localidades de Sara y Sen­
pere o en la de San Ignacio, entre Azkaine y 
Sara56. 

En Aia57, Bidegoian, Elgoibar y Zerain (G), 
antaño, se cogía una moneda de cobre de 10 
céntimos, se doblaba, se frotaba con ella las 
verrugas y después se dejaba la pieza en un 
cruce de caminos. En Sara (L) y en Ermua (B) 
se curaban frotándolas con una moneda y 
depositando ésta, metida en un sobre, en una 
encrucijada de caminos. Quien recogiera la 
moneda se cargaba con las verrugas que luego 
se le transmitían!is. También los informantes 
de Abadiano (B) han seúalado que había que 
tener cuidado con las monedas encontradas 
en los cruces de caminos porque podían 

55 AZKlJJ<:, 1-:uslw/en·iaren l'akinlu1, IV, op. cit., p. 241. 
56 APD. Cuad. 11 , fi cha l .028. 
'•7 IRURETACOYENA, "Medicina popular ... ", cit., p. 119. 
;B AZKUE, Eusha/eniaren Yakintza, IV, op. cit., p. 240. 
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haber sido utilizadas para desprenderse de 
verrugas y quien recogiera éstas podía quedar­
se Lambién con aquéllas. En Astigarraga (G) se 
mojaban las verrugas con agua bendita duran­
Le Lres viernes y luego se frotaban con una 
moneda que se lanzaba en un cruce de cami­
nos. En Sangüesa (N) se frotaban la verruga 
con una moneda y hacían una cruz. 

En Elgoibar (G), lo mismo que en Irun59 
antiguamente, frotaban la verruga con una 
moneda de cobre que después era enterrada 
por otra persona en un lugar desconocido. En 
Elosua (G) la moneda de diez céntimos, con 
que se frotaban las verrugas luego la lanzaban 
al arroyo, donde nadie pudiera encontrarla. 
En Zerain (G) cogían una moneda y dos gra­
nos de sal y se envolvían en un trapo con el 
que después se frotaban las verrugas y lo lan­
zaban lo más l~jos posible . En Bermeo (B) se 
frotaban con una moneda antigua, de cobre, 
que se lanzaba al aire lejos para que se perdie­
ra. En Billabona (G) tras frotarlas con una 
moneda se tiraba ésta hacia atrás por encima 
de la cabeza. 

En el barrio Bajauri de Treviño (A), en Aez­
koa y en Esteribar60 (N) los informantes señalan 
que las verrugas se quitaban respondiendo al 
"Orate fraLres" del sacerdote en el ofertorio de 
la misa, con la expresión "fuera verrugates". En 
Aoiz (N) el procedimiento es similar; se pasa la 
mano por la verruga mientras se pronuncia la 
formula "Orate fratres, fuera verrugates". 

PECAS Y LUNARES, OREINAK 

Denominaciones 

Según se ha recogido en las encuesLas es bas­
tante común el no efectuar distinción entre 
pecas y lunares, si bien en algunas localidades 
denominan pecas a las manchas menores y 
lunares a las grandes. En ocasiones llaman 
pecas incluso a las manchas blancas de las 
mi.as. También se diferencia entre las pecas 
que tienen determinadas personas al nacer, 
por herencia o por ser de piel muy blanca de 

;9 TI !ALAMAS LABANDIBAR, "Conlril>ución al estudio emo­
grálico ... "", ciL., p. 65. 

60 AZKUE, Euslw.lerriaren Yahintw, IV, op. cir.., p. 242. 
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aquellas otras que por efecto de la exposición 
al sol u otras razones pueden salirle a cual­
quiera. En algunos lugares (Allo, Goizueta-N) 
señalan que no tienen la consideración popu­
lar de enfermedad, sobre todo las pecas 
pequeñas, si son grandes es diferente. 

La denominación castellana común es la de 
pecas (Agurain, Amézaga de Zuya, Apodaca, 
Berganzo, Mendiola, Moreda, Pipaón-A; Mus­
kiz-B; Aoiz, Lezaun, Obanos, San Martín de 
Unx, Sangüesa, Tiebas, Viana-N), también se 
han recogido los nombres de manchas y caga­
das de mosca (Moreda). Las pecas de gran 
tamaño se denominan lunares (Mendiola), 
que pueden ser abultados y con pelos (Mur­
chante-N) o grandes y más negros que las 
pecas (Viana). 

En euskera la forma más extendida de lla­
marlas es areina ( araiña, oriña) y oreinena ( araiñe­
na) (Abadiano, Gorozika, Lekeitio-B; Arrasate, 
Astigarraga, Berastegi, Elgoibar, Elosua, Zerain­
G; Goizueta, J ,ekunberri-N), aunque también 
se han consignado las denominaciones de peka 
(Lemoiz, Nabarniz, Orozko-B; Astigarraga, 
Beasain, Bidegoian, Legazpia, Oñali-G), pintoa 
(Arraioz-N), orez.ta (Arrasale-G), otesta (Honda­
rribia-G), eltorra (Ataun-G), pikota (Heleta-BN), 
udaiua (udarroa?) (Liginaga-Z) , seina/,ea (Eugi­
N) . Sar-señaka (Donibane-Garazi-BN, Barkoxe­
Z), sotsinaka (Donoztiri-BN); kristau-siñaka lla­
man en OiarLZun (G) al lunar que algunas per­
sonas suelen tener en la cara61. 

A quienes tienen pecas en la cara se les lla­
ma pecosos/pekadunak; a las niñas cariñosamen­
Le pecosillas (Moreda-A) y a los rubios con 
pecas pelirrojos (Apodaca-A), que son sobre 
todo los que más tienen (Elgoibar-G) al igual 
que las personas de cutis "muy fino y delicado" 
(San Martín de Unx-N). 

Causas 

Entre las causas de que uno sea pecoso, las 
más extendidas son: nacimiento (Berganzo, 
Mendiola-A; Gorozika-B; Astigarraga, Bide­
goian-G; Allo, Goizueta, Murchante, Tiebas­
N) y factor hereditario (Amézaga de Zuya, 

61 Recogido porjosé Miguel de BARANDIARAN, comunicado 
por Manuel Lekuona (1923): LEF (AJ)l•:L). 
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Mendiola, Moreda-A, Hondarribia-G) . Junto a 
las razones anteriores está difundida la creen­
cia de que aparecen por tomar el sol en exce­
so (Agurain, Apellániz, Apodaca, Mendiola, 
Moreda-A; Durango, Gorozika, Lemoiz, Oroz­
ko-R; Arrasare, Berastegi, Elosua-G; Murchan­
te, Obanos, San Martín de Unx, Sangüesa, 
Tiehas, Viana-N) lo que además hace que crez­
can y se vuelvan oscuras (Astigarraga-G). Tie­
nen mayor propensión y más pecas las perso­
nas rubias, pelirrojas y de piel muy blanca 
(Amézaga de Zuya, Ilernedo, Moreda, Pipaón, 
Ribera Alta-A; Durango, Muskiz-B; Obanos, 
Viana, Valle de Erro-N). Otras causas recogi­
das atribuyen las pecas a afecciones de la piel 
(Astigarraga-G) , problemas de pigmentación 
(Aoiz-N), alimentación inadecuada (Astigarra­
ga), mal funcionamiento de l hígado (Valde­
govía-A) o suciedad del estómago (Amorebie­
ta-Etxano-B) . A la alimentación se atribuyen 
también las pecas de las uñas (Apodaca-A). 

Antaño las mujeres preferían estar blancas, 
al contrario que hoy en día, y para ello cuan­
do iban al campo o a la era se cubrían bien el 
cuerpo y la cabeza, la morenez eslaba asimila­
da a la gitanería (Moreda-A). En algunos pue­
blos las pecas se han considerado signo de 
fealdad (Murchante, Tiebas-N) que perjudica 
la imagen y la belleza salvo a las niñas (More­
da-A) o a los niños que les da un aspecto de 
"traviesos" (Amézaga de Zuya-A). Por ello las 
chicas jóvenes se protegían del sol para no 
parecer "de pueblo" (Amézaga de Zuya, Ribe­
ra Alta-A) o las rn~jeres llevaban unos sombre­
ros enormes (San Martín de Unx-N) . En el 
Valle de Erro (N), en tiempos pasados, las 
mujeres procuraban no recibir el sol directo 
en el rostro; se consideraba hermosa la piel 
blanca y por ello, cuando iban al campo a tra­
bajar, se tapaban "desde la cabeza hasta los 
pies" y no entienden que ahora tengan que 
"sufrir tomando el sol''. Algunos informantes 
anotan que con los aúos van desapareciendo 
aunque salen también en la vejez (Agurain-A; 
Gorozika-B; Tiebas-N) . Por contra los lunares 
existentes en determinados lugares del cuerpo 
se consideran bellos (Murch ante-N) . 

Creencias 

R. M. de Azkue recogió en los años treinta 
de l s. XX algunos dichos y creencias relacio-

naclos con los lunares. Así en ciertas localida­
des ele Bizkaia, Gipuzkoa y Navarra se decía 
que la persona que carecía de lunares, orainak, 
era bntja y en la villa marinera de Lekeitio (B) 
se conocía el dicho "oraiña daukana ezta sorgi­
ña" (la que tiene lunares no es bruja). En 
Donibane-Garazi (BN) se decía que si el lunar, 
sor-smialea, se encontraba en un lugar que no 
se veía, su poseedor se enriquecería y en Bar­
koxe (Z) que si el lunar estaba al lado dere­
cho, era buena señal; si en el izquierdo, 
mala62. 

A los niños se les decía que por cada menti­
ra que dijeran les saldría una peca en la uña 
(Apodaca-A); para quitarlas, según un infor­
mante de esta localidad había que llevar enci­
ma tantas bolitas de piedra como pecas se 
tuviera en las uñas y, pasados los tres días, 
guardarlas. Cuantas m ás manchas se tuvieran 
m ás mentiras se h abían contado (Amézaga de 
Zuya, Bemedo-A). El significado atribuido a 
las manchas blancas de ser señal de haber 
mentido el que las tiene, también se ha consta­
tado en Cripán (A); Arratia, Ilermeo, Carran­
zaG3, Durango (B) y Sara (L). Azkue registró lo 
que se decía en Arrona (G) a la muchacha que 
tuviera esas marcas en las uñas: "Regfra or zein­
bat gezur esan den " (mira ahí cuán tas mentiras 
has dicho) y en Olae ta (A) que las mujeres 
tenían tantas blancuras en las uñas cuantas 
mentiras hubieran dicho64. En algunos lugares 
se denominan "mentiras" a las propias man­
chas blancas (Apellániz-A, Vasconia continen­
tal). En Álava, José Iñigo señalaba ya en los 
años cuarenta del s. XX que había muchos 
niños que ocultaban con rubor las manchas 
blancas que les salían en las uñas porque pro­
baban inequívocamente que eran mentiro­
sos05. 

En Sangüesa (N) algunos piensan que cada 
peca que sale equivale a un pecado. 

Remedios 
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Está bastante extendida la creencia de que es 
difícil quitar las pecas y en muchas localidades 

62 AZKUE, Eushaleniaren l'ahintza, !, op. c.ir., p. 82. 
o> Recogido por Manuel LÓPEZ GIL: LEF. (ADEL). 
6< AZKUE, Euskaleniaren l'akintw, 1, op. cit., p. 76. 
"' IÑIGO, FoUdore alavés, op. cir.., p. 63. 
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se ha recogido el dato de que no se conocen 
remedios para eliminarlas (Agurain, Valdego­
vía-A; Arrasate, Beasain, Berastegi, Bidegoian, 
Elgoibar, Hondarribia, Legazpia, Oñati-G; 
Arraioz, Eugi, Izurdiaga-N), incluso h ay quie­
nes señalan que no debe hacerse nada (Allo-N) 
y que no es bueno quitárselas (Gorozika-B). 
También es insistente la recomendación de 
evitar e l sol para que las pecas no aumenten 
de tamaño (Pipaón-A; Abadiano, Muskiz-B; 
Goizueta, Obanos-N) o no las ponga más rojas 
(lzal-N). 

No obstante se han aportado algunos reme­
dios para tratar de eliminarlas o al menos disi­
mularlas, entre los que destacan la leche o el 
jugo de limón. Así se ha consignado en las 
encuestas la conveniencia de lavarlas con 
leche (Bernedo, Ribera Alta-A), con· la pasta 
resultante de mezclar leche con salvado 
(Moreda-A) o sólo salvado (Murchante-N), 
darse agua hervida con menudillo (Sangüesa­
N); leche de burra (Amézaga de Zuya-A), 
leche de cerda (Zerain-G, Liginaga-Z), cubrir 
con nata de leche y tenerla así un rato 
(Zerain), el líquido lechoso extraído del rabo 
del higo, piku-txorteneko esne-ura, (Legazpia-G, 
Murchante-N) o látex del tallo de la planta 
denominada lechezuela, lecheruela o chirole­
ta (Euphorbia segetalis) (Murchante) . También 
se h a recogido que es buena el agua de limón 
(Mendiola, Pipaón, Ribera Alta-A; Zerain-G; 
Valle de Erro-N); la mezcla macerada de jugo 
de limón, unos botones de nácar y alcohol 
(Viana-N); agua de limón con manteca de cer­
do (Orozko-B) ; jugo de limón con aceite 
(Lemoiz) , la propia orina (Lemoiz-B; Sangüe­
sa-N) o saliva (Sangüesa). La peca se quitaba 
aplicando un trozo o una capa de cebolla, tipo­
la-azala, impregnada en aceite (Ataun-G). Se 
ha registrado igualmente un remedio que 
consiste en frotar las pecas con la mezcla de 
lejía y aceite porque, según sei1ala un infor­
mante, la peca es sangre que la lejía quema y 
absorbe, y el aceite ablanda (Amorebieta-Etxa­
no-B). 

A las soluciones anteriores hay que agregar 
otros remedios domésticos como aplicar 
pomada casera hecha a base de saúco y verbe­
na (A.stigarraga-G) , frotar con iodo-bedarrak 
(Legazpia-G) y untar tomate muy maduro 
(Murchante, Sangüesa-N). En la temporada 
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de castañas se tomaban vahos de la cocción de 
los erizos (Ataun-G). 

Un remedio creencia! distinto consiste en 
aplicar agua bendita tres viernes seguidos 
(Lekunberri-N). 

En Hondarribia (G) se ha recogido de una 
informante que la mancha que sale a algunas 
personas en la cara, /,egena, se quitaba aplican­
do un remedio que se ponía en práctica en 
plena naturaleza, debido a que había que 
impregnar la mancha con el jugo de una hier­
ba inmediatamente después de cortarla, repi­
tiendo la operación durante ocho días conse­
cutivos. 

Los informantes han dejado también cons­
tancia en las encuestas de aplicaciones que se 
hacían en las pecas con preparados o produc­
tos farmacéuticos como la leche de coco (Mur­
chante-N), crema o polvo de arroz (Ribera 
Alta-A), polvos y líquidos como Visnú para 
conservar la tez blanca (Moreda-A), crema 
Bella Aurora (Apodaca-A, Aoiz, Valle de Erro­
N), crema Nivea (Moreda) o simplemente 
maquillarse la cara (Mendiola-A). 

Antojos y manta 

Un asunto relacionado con el embarazo 
pero que afecta a la piel es el relativo a los 
antojos66. Existe la creencia de que cuando 
una mujer embarazada desea con ansiedad un 
alimento y no puede conseguirlo, su hijo nace­
rá con una marca en la piel que asemejará el 
aspecto de lo deseado. Esta señal recibe el 
nombre de antojo y puede ser de duración efí­
mera y por lo tanto visible sólo durante los pri­
meros días siguientes al nacimiento, o bien 
permanecer meses, años e incluso toda la vida 
(Carranza-B). Por ello se dice que nunca se 
debe ofrecer algo a una embarazada si acto 
seguido no se le va a dar, pues puede provocar 
la aparición de un antojo en su hijo. 

En muchos lugares ha estado extendida la 
creencia de que si la mt~er no veía cumplido 
algún deseo durante su embarazo le salía al 
nii1o una mancha en la piel, casi siempre roja 
o morada, que se conoce como antojo (Pipaón, 

oo Véase el aparrado "Los antojos. Influencia sobre el niño" in 
Ritos del Nacimiento al Matrimonio en Vaswniu, op. cit. , pp. 127-130. 
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Valdegovía-A; Bedarona, Durango, Nabarniz­
B; Zerain-G; San Martín de Unx, Sangüesa-N); 
le podía sobrevenir algún mal al nacido (San 
Martín de Unx, Sangüesa); en algunas locali­
dades dicen que las manchas cambian de 
color (Obanos-N), son de color violeta (Mus­
kiz-B) o producen lunares o pecas en e l cuer­
po del niño (Amézaga de Zuya, Mendiola, 
Moreda-A). 

Otro asunto distinto es la aparición de man­
chas en el rostro de la rn~jer que era señal ine­
quívoca de embarazo. Estas manchas se han 
conocido con los nombres de manta (Orozko­
B) , manto (Pipaón-A) y velo (Murchante-N); en 
euskera se ha recogido la denominación azale­
Jw lingi,1durak (Telleriarte-G)li7. 

PELOYUÑAS 

CALVICIE, BURUSOILA 

Creencias y denominaciones 

Está bastante generalizada la idea de que 
una vez iniciada la calvicie no se puede dete­
ner si bien en las encuestas se mencionan 
remedios para demorar o impedir su rápida 
expansión. Como dicen en Goizueta (N) "soi­
la, soila geratzen da betiko" (el que es calvo, lo es 
de por vida). Muchos informan tes han res­
pondido en tono burlón que cubrirse la cabe­
za con boina, sombrero o peluca es la única 
solución a la calvicie y en Moreda (A) se dice 
que los calvos pasan menos frío en la cabeza 
que los poseedores de abundante pelo. En 
Bcasain (G) y Tiebas (N) se ha recogido iróni­
camente que si se lograra hacer renacer el 
cabello "los ricos no serían calvos". También se 
ha constatado que son más los casos de calvi­
cie varonil que femenina y en algunas locali­
dades se consigna que antaño había menos 
calvos que hoy día. 

En Arrasate (G) anotan que la calvicie es sín­
toma de impureza de la sangre a causa de 
malas digestiones crónicas y deficiente elimi­
nación de la piel. También en Zerain (G) se 
tiene la creencia de que la caída del cabello se 

07 Véase Ritos del Nacimienlo al Matrimonio en Vasr.nnia, op. cit., 
pp. 130-131. 

debe a impureza de la sangre por lo que hay 
que tomar depurativos. En A<>tigarraga (G) no 
se señala una causa única. En parte se explica 
por la existencia dentro de la cabeza de un 
gusano o bicho, zomorro, que poco a poco se 
come la raíz del pelo y hace que vaya desapa­
reciendo. 

En el Valle de Carranza (B), en épocas pasa­
das, se decía que las personas que se lavaban la 
cabeza con mucha frecuencia se quedaban 
calvas. También se consideraba malo cubrirse 
la cabeza sin aguardar a que se secara el pelo 
humedecido. Siempre se ha asegurado que 
son más propensos a quedarse calvos de mayo­
res quienes tienen el pelo fuerte que los de 
pelo fino, sin embargo los informantes de 
Nabarniz (B) aseguran que las personas calvas 
tienen el cabello muy fino. En Muskiz (B) 
señalan que las personas a las que les salen 
pronto canas no suelen quedarse calvas. En 
Carranza se ha recogido la creencia de que si 
al pasar por debajo de los chorizos cuando 
estaban colgados en la cocina para secarse le 
caía a uno una gota en la cabeza, en esa zona 
se Je produciría una calva. En Hondarribia 
(G), algunos informantes señalan que no 
había que cortarse el pelo en viernes porque 
es el día en que murió Cristo. 

En euskera, para la voz calvo, se han recogi­
do las denominaciones: burnsoila (Sara-L, Elo­
sua-G, Goizueta-N), kalboa (Nabarniz, Orozko­
B, Berastegi-G). Quedarse calvo se dice kalbotu 
(Hondarribia-G). Soiltze significa caerse el 
pelo (Sara). 

Causas de la calvicie 

En las encuestas dos razones sobresalen 
sobre las demás como explicación de la calvi­
cie: causa hereditaria y signo de inteligencia. 
Por detrás figura el atribuirla a enfermedades 
y trastornos del cuerpo. 

En Amézaga de Zuya, Apoclaca, Berganzo, 
Bernedo, Mendiola, Moreda, Ribera Alta, Val­
degovía (A); Abadiano, Lemoiz, Muskiz (B); 
Bidegoian, Elosua, Oñati (G); Aoiz, Lezaun, 
Murchante, Obanos, Sangüesa, Tiebas, Valle 
de Erro y Viana (N) se atribuye la calvicie a 
factores hereditarios y se cree que cuando a 
alguien de pequeño comienza a caérsele el 
pelo, pronto se quedará irremisiblemente cal-
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vo. En Gorozika (B) se ha recogido que el ser 
calvo no obedece a una razón especial, se es 
calvo de por sí, berez. 

En Amézaga ele Zuya, Bernedo, Mendiola, 
Moreda, Pipaón (A); Astigarraga, Hondarri­
bia, Oñati, Zerain ( G); Eugi, Goizueta, San 
Martín ele Unx y Tiebas (N) , algunos infor­
mantes lo interpretan como signo de sabidu­
ría o inteligencia, de "personas que piensan 
mucho"; en Biclegoian (G) dicen que se es cal­
vo por los muchos quebraderos de cabeza y en 
Bemedo hay quienes lo atribuyen a haber 
pensado o cavilado para sacar la familia ade­
lante o a esLudiar. En Amézaga ele Zuya se cree 
que la persona que piensa mucho puede per­
der el pelo y de ahí los conocidos dichos "está 
calvo porque es muy inteligente" y "ningún 
burro se ha quedado calvo" o la conocida sen­
tencia que menciona la encuesta de Honcla­
rribia "no hay ningún burro calvo ". En otros 
casos, al contrario, cuando se quiere dar a 
entender que se ha tenido una idea poco inte­
ligen te se dice "vaya, te has quedado calvo 
detrás de las orejas". 

En Elosua (G) consignan que tener sebo en 
la cabeza es malo para el pelo, en Murchante 
(N) anotan que la calvicie se puede deber al 
exceso ele grasa en la cabeza y en Zerain (G) a 
la excesiva sudoración del cuero cabelludo. 
En Beasain (G) se atribuye a tener el pelo 
débil al igual que en Allo (N) donde dicen 
que el debilitamiento del cabello se produce 
normalmente en las personas de edad y más 
entre varones. 

En Arnézaga de Zuya (A) la calvicie se atri­
buye a enfermedad, alergia a ciertas vacunas, 
situación nerviosa, desarreglo estomacal; en 
Pipaón (A) al nerviosismo y a la edad; en 
Durango (B) a haber sufrido un gran disgusto. 
En Mendiola (A) está asociada a diversas razo­
nes, entre otras, la edad, el efecto producido 
por la ingestión de ciertos medicamentos, 
lavarse demasiado el cabello porque lo debili­
ta, atusarse el pelo, exceso de potencia sexual 
y llevar la cabeza cubierta con boina. El sudor 
-dicen- provoca la caída del cabello. También 
en Berastegi, Bidegoian, Elosua, Oñati (G) y 
Goizueta (N) se ha recogido que la utilización 
frecuente de txapela o de gorra acelera la caí­
da del cabello. En Amorebieta-Etxano (B) y 
Teller iarte (G) se estima perjudicial lavarse 

diariamente la cabeza con agua caliente y 
jabón y consideran más beneficioso para con­
servar el pelo, lavarlo con agua fría. 

En Moreda (A) la calvicie se asocia al pade­
cimiento de enfermedades de tipo infeccioso, 
hongos, estrés, avitaminosis, sobre todo al tra­
tamiento del cáncer. También puede provocar 
la caída del pelo el empleo de productos de 
limpieza e higiene personal tanto por defecto 
como por exceso. Los informantes recuerdan 
que a muchas parturientas se les caía el pelo. 
En el Valle de Erro (N) alegan también como 
causa las infecciones de muelas. En Aoiz (N) 
se vincula a avitaminosis, especialmente de 
hierro; padecimientos nerviosos, disgustos, 
depresiones, nostalgia y a otras enfermedades, 
sobre todo males de garganta. En Muskiz (B) 
se han consignado razones similares: nervios, 
estrés, alopecias, infección de muelas, sífilis, 
tiña, seborrea y radiaciones recibidas en trata­
mientos cancerosos. En Sangüesa (N) hay 
quienes atribuyen la calvicie a beber demasia­
do alcohol. 

305 

En Muskiz (B) señalan asimismo como cau­
sa de pérdida de pelo Ja realización de deter­
minados trabajos como los que exigen llevar 
colocados cascos de seguridad, porque no 
transpiran, o las labores de albañilería que 
requieren manipular yeso y cemento, pues 
es tos productos van quemando la cabellera. 

Se han recogido unos pocos datos gue asig­
nan la causa de la calvicie a razones creencia­
les. Así en Zerain (G) a haber tomado excesi­
vo "aire malo" por la noche; también en Ligi­
naga (Z) a haber andado de noche fuera de 
casa por mucho tiempo. 

Remedios para la calvicie 

En muchas localidades señalan que median­
te los remedios aplicados se trataba de frenar 
la caída del cabello porque la pérdida de pelo 
es inevitable. 

/ 

RP.comendaciones y creencias 

En Amézaga de Zuya, Bernedo, Moreda (A); 
Gorozika y Muskiz (B) a quienes se les cae 
mucho e l pelo se les recomienda que se lo cor­
ten raso y a menudo. Lo mismo se dice en 
Carranza (B) a los nit1os con el pelo "muy sim-
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plín ", es decir, escaso y débil. En H eleta (BN) 
se decía que a los niños recién nacidos no se 
les debía cortar el cabello durante el primer 
año. En Bermeo (B) cuando el pelo es muy 
fino, se deben cortar las puntas para que vuel­
va a salir fortalecido, lodituta, y el cortárselas es 
práctica generalizada con los niúos de corta 
edad; algunas personas hacen lo propio con 
las pestañas de los muchachos pequeúos cre­
yendo que así les saldrán más largas y resis­
tentes. En Muskiz (B) para mantenerlo sano 
se aconseja cortar el pelo a navaja, sesgado, lo 
que permite que se oxigene mejor o quemar 
las puntas porque de esta forma el corte que­
da cauterizado. 

Respecto a la fase lunar propicia para llevar 
a cabo el corte se han constatado distintas 
creencias. En Aramaio (A), Arrasare (G) y 
Donazaharre (BN) recogió Azkue a comien­
zos del s. XX que el pelo cortado en novilunio, 
ilberria, crece y se enralece; en Beizama, 
Ormaiztegi (G); Ultzama y füslapeña (N) que 
crece y se encanece pero en Ordizia (G) de­
cían que se debía cortar en novilunio, "ilbe­
rrian egin bear dala ilea moztu ". Recomendaban 
cortarlo en plenilunio, ilzarrean, en Aezkoa 
(N) y en Donibane-Garazi (BN) porque se for­
talece y se espesa, y en Arratia (B) para que no 
se encanezca. En Donibane-Garazi decían 
también que si se tenía largo tiempo el cabello 
al sol, se convertía en culebra6s. 

En nuestras actuales encuestas de Amézaga 
de Zuya, Bernedo (A) y Muskiz (B) se ha reco­
gido la creencia de que para fortalecer el pelo 
es bueno cortarlo en luna menguante; Azkue 
ya constató en Arrana (G) que al niño debía 
cortársele en cuarto menguante, ilbera69. En 
Obanos (N) dicen que si se corta en "mengua" 
tarda más en crecer, por eso las mujeres de 
entre cuarenta y cincuenta años lo tienen en 
cuenta al ir a la peluquería porque así dura 
más el corte. En Bernedo (A) las rn~jeres se 
cortaban las puntas de l pelo los viernes ya que 
ese día de la semana se considera "mengua". 
En Olaeta (A) y Elorrio (B) , según se consig­
nó a comienzos de l s. XX, existía la creencia 
de que el pelo crecía más lozano si se cortaban 

GS AZKUE, Euskale1riaren Yakintui, 1, op. r.it., vp· 163-J 64 y 439· 
''-' Ibidem, p. 164. 
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las puntas del cabello el viernes, puntas que 
algunos guardaban y otros quemaban70; en 
Olaeta se recogió también la costumbre con­
traria pues h abía quienes creían que las pun­
tas de los pelos no debían cortarse ni los mar­
tes ni los viernes. En el Valle de Carranza (B) 
los cortes de pelo se han solido realizar en 
luna creciente pues obrando así se pensaba 
que crecía más largo y fuerte. Además el pelo 
recién cortado nunca se debía quemar sino 
tirar ya que, según algunos, es sagrado y tal 
acto constituiría pecado. En Liginaga (Z) por 
contra señalan que el cabello cortado debía 
ser quemado al fuego, no había que esparcir­
lo ni echarlo fuera. En Aniz (N), según reco­
gió el P. Donostia a principios del s. XX, exis­
tía la creencia de que no debía cortarse el pelo 
en el periodo de Adviento, porque de hacerlo 
se quedaba uno calvo71. 

En Ribera Alta (A) y Zeanuri72 (B) si era 
varón el afectado n o se hacía nada. Si se trata­
ba de mujeres, aunque los casos eran más 
infrecuentes, se daban fricciones para fortale­
cer el cuero cabelludo con una loción h echa 
de vino blanco cocido con romero, que se 
aplicaba una vez que se hubiera enfriado. 
También en Carranza (B) y Astigarraga (G) se 
ha recogido que para que no se cayera el cabe­
llo, el último aclarado se hacía con agua de 
romero. En Amorebieta-Etxano (B) y Garagar­
za (G) se cocía romero, erramua, en agua y se 
lavaban la cabeza con esa decocción . En Ber­
ganzo (A) algunos, con idéntica finalidad, 
tomaban agua de romero. 

En Muskiz (B), según los informantes, evitar 
la seborrea es fundamental para eliminar la 
calvicie. Recomiendan hacer una dieta no 
abundante en grasas y sí en cítricos y al lavar­
se utilizar un jabón que disuelva la grasa del 
cuero cabelludo. Esta cautela alimentaria de 
evitar productos grasientos se ha constatado 
en Berganzo (A) donde se ha recogido de 
algunos informantes la expresión: "estás calvo 
porque has comido mucho chorizo". En Aoiz 
(N) tratan de impedir la caída del pelo toman­
do vitaminas, evitando lavarse mucho la cabe­
za .. . es decir, atacando las que consideran sus 

10 11.>idcrn , pp. 80 y 53. 
;1 APD. Cuad. 1, licha 81. 
12 Recogido por Eulogio GOROSTIACA: LEF. (ADEL). 
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causas. En Oñati (G) después de lavarse la 
cabeza se daban azufre Beri (que era parecido 
a la colonia); también en Durango (B) hay 
constancia de frotar el cuero cabelludo con 
azufre. 

R.emedios empíricos 

El lavarse la cabeza con agua de orLigas her­
vidas para que el pelo crezca fuerLe y para fre­
nar la calvicie ha sido una práclica muy exten­
dida. Así se ha conslalado en Sangüesa (N); 
Amézaga de Zuya y Apodaca (A) donde dicen 
que elimina la grasa del pelo. En Orozko (B) 
se aplicaba el agua de ortigas sola o mezclada 
con vinagre; en Arrasate y Elgoibar (G) utili­
zaban además agua de berros, en Oñati (G) se 
frotaban la cabeza con infusión de ortigas y 
recurrían también a la infusión de manzanilla 
o de azeri-buztana (cola de caballo, Equisetum 
telmateia). En Zerain (G) cocían la yerba deno­
minada kalbo-belarra (Enphorbia peplus) y con 
dicha agua se lavaban la cabeza y tan to con las 
hojas como con los tallos abiertos se frotaban 
el cuero cabelludo. En Lemoiz (B) trataban 
de impedir la calvicie aplicando agua cocida 
con cascos de caballo. 

En otras ocasiones, se hacían infusiones del 
tipo de las mencionadas pero para ingerirlas. 
Así en Viana (N) tomaban caldo de ortigas 
durante nueve días alternos o se frotaban con 
h~jas de orligas verdes. También se daban 
nitralo de plala. En Arrasate (G) recomenda­
ban limpiar la sangre, que según los infor­
mantes está en el origen de la calvicie, toman­
do infusión hecha con la planta denominada 
cola de caballo. 

En Pipaón (A) se daban fricciones en el cue­
ro cabelludo con yodo durante nueve días des­
pués ele lavarse la cabeza con agua solimada 
(sublimada). También en Amorebieta (B) y 
Viana (N) se frotaban con yodo o con alcohol. 
En Muskiz (B) señalan que en los casos de alo­
pecias, que normalmente vienen producidas 
por estrés o infecciones de boca, hay que fro­
tar las calvas con ajo o yodo, de esla forma se 
quema la piel y favorece la salida de pequeúos 
pelos. En Goizueta (N) a las calvas localizadas 
les denominan erpea y el remedio era untarlas 
con tinlura de yodo que se aplicaba una vez 
cada Lres días hasta obtener la curación. En 
Mezkiriz (N) se mezclaban jugo de limón y 

alcohol en la proporción de mitad por mitad y 
con este líquido se mojaba bien la cabeza tres 
veces al día. 

En Arrasare (G) la alopecia se trata untando 
en la calva la savia lechosa fresca del tallo de la 
planta denominada esne-bedarra o celidonia. En 
Astigarraga (G) se han valido de frotar con el 
jugo blanco de una planta que sale en otoño 
cuyo nombre no se recuerda. En Telleriarle 
(G) anotan que para recuperar el pelo perdido 
es bueno darse fricciones frecuentes con la 
savia obtenida de las boli tas de la planta deno­
minada sugarto-bedarra (hierba de culebra). En 
Allo (N) una informante recuerda que ele 
joven cocía pepitas de membrillo y se aplicaba 
luego el agua por la cabeza. En Berastegi (G) y 
Lekunberri (N) para fortalecer el pelo se fro­
taban con yema de huevo, se dejaba durante 
un buen rato y después se lavaba la cabeza. 

En Arraioz (N) dicen que para fortalecer el 
pelo es bueno frotarse la cabeza con una cebo­
lla recién cortada. En Asligarraga (G) para 
que el pelo no se cayera se probó el cultivo de 
una clase especial de patata que partida por la 
mitad se pasaba por la cabeza. 

Ungüentos 

En Murchante (N) se ha conslalado un 
remedio tradicional preparado por un vecino 
de la localidad de Cintruénigo, que ha estado 
vigente hasta los aúos ochenta. Se ponía a 
calentar aceite de oliva en una sartén y cuan­
do estuviera caliente se echaba un lagarto 
cualquiera vivo, que se freía al instante. Se 
dejaba enfriar y con dicho ungüento había 
que frotar la cabeza a diario. Igual remedio se 
recogió en la Merindad de Tudela7!1 en los 
aúos treinta y en nuestras actuales encuestas 
de Lekunberri y Tiebas (N) , localidad esta 
última donde realizaba esla práctica un vecino 
de Unciti. En Sangüesa (N) se ha solido apli­
car aceite de oliva en la calva. 
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En Amé zaga de Zuya (A) , en una sartén se 
freían grasa ele gallina y determinadas hierbas 

73 ARELLANO, "Folklore <le la Meriu<la<l <le Tudela", cit., p. 
204. Pocos ailos más tarde se confirmó el uso que se hacía en 
Navarra del aceite en que se h::.bía frito lagano como regenera­
dor del cabello. Vide IRlBARREN, Relablo de curiosidades .. ., op. 
CÍL., p. 70. 
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y la mezcla se guardaba, al igual que la cera, 
en una jícara de barro para ir aplicándola al 
cabello, según necesidades. En Astigarraga 
(G) , antiguamente, para que en una determi­
nada zona de la cabeza renaciera el cabello 
decían que era bueno untarse la misma con 
excremenLo de gallina74; en Azkaine (L) se 
recogió que para que a un muchacho le cre­
ciera la barba debía untarse excremento de 
gallina en las mejillas y en la barbilla. En Apo­
daca (A) para que saliera el pelo se daban 
"n1oco de limaco". 

En Hondarribia (G) para la infección del 
cuero cabelludo, según recuerdan unos infor­
man tes, el remedio utilizado era darse diaria­
mente petróleo Gal. En épocas pasadas la gen­
te se lavaba el pelo m enos que hoy día y algu­
nas personas, para manLenerlo brillante, se 
echaban a diario un poco de petróleo en la 
cabellera. También en Murchante y en San 
Martín de Unx (N) se ha recogido la creencia 
de que si se frotaban la cabeza con petróleo 
no perdían pelo. 

* * * 
Es común el dato de que Ja caída ele cabello 

motivada por enfermedad o por efecto de la 
radiación y la quimioterapia brola de nuevo al 
sanar o al cesar el traLamiento. En Beasain 
(G) , Obanos, Tiebas (N) señalan que cuando 
se ha caído el cabello por haber padecido 
Lifus, el pelo nuevo sale r izado aunque a la lar­
ga se alisa. 

Hoy día se ha generalizado la ingeslión de 
vitaminas, que se adquieren en farmacias, 
para fortalecer el pelo; se recurre a toda clase 
ele lociones, ungüentos, cremas y productos 
para evitar o frenar la calvicie. Últimamente, 
aunque cuestan mucho dinero, también se 
realizan injertos e implantes capilares. 

El día de San Juan y el agua de mayo 

En Sondika (B) , a principios del s. XX, el día 
de San Juan, a la mañana m,uy temprano, las 

7·1 Excremento Je paloma se ha usado en los a1ios n1arenta en 
Navarra como ungüento con el que se restregaban el cogote para 
evitar la calvir.i., . Vide IR!BARREN, Retablo de cnriosidades ... , op. 
cit. , p. 70. 
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jóvenes iban con cántaros a la fuente , bebían 
un poco de agua, se lavaban las manos y la 
cabeza y se cortaban un poco las trenzas. Se 
creía que con hacer esto crecía una hermosa 
cabellera75. En Dima, Gatika, Gorozika y Zea­
nuri (B), en la mañana de San Juan, ]aun 
Donian eguna, las muchachas se lavaban con 
agua del santo, San Juan ura, luego se peina­
ban y se les cortaba un poco de su pelo76. Lo 
mismo hacían en Baztan y Larraun (N). En 
nuestra encuesta actual de Nabarniz (B) se ha 
recogido una práctica similar: una informante 
recuerda que en la mañana de San Juan su 
madre cortaba un poco del pelo de la cabeza 
a todos los de casa para que se fortaleciera, 
ulea loditzelw. En Barkoxe (Z) era el primer 
viernes de marzo cuando se hacía esto porque, 
pensaban, que así el cabello se hacía más grue­
so y se quitaban los dolores de cabeza. En el 
barrio Maguna de Muxika (B) decían que si 
uno en la mañana de San Juan, Donian-goizean, 
se peinaba bien, ese aüo no tendría piojos. 

En Orozko (B) se han utilizado lociones 
domésticas para curar la alopecia, ule-jauskerea. 
Un informanle recuerda que se preparaba un 
tónico con la planta llamada zorri-bedarra, que 
h abía que recogerla con el rocío de la mañana 
de San.Juan. 

A esle propósito, el P. Donostia recogió en 
Ibero (Olza-N) una receta versificada: 

l,a mañana de San juan 
madrugan todos los calvos 
a tomar la sanjuanada 
a la regata de Obanos77. 

En Berganzo (A) para lograr el rizado de 
pelo se echaba sobre el cabello agua retenida 
en las hojas abrazadoras de un tipo de cardo 
(probablemente de la especie Dipsacus fullo­
num) y antes de derramarla se decía: 

Agua de mayo 
agua de abril, 
rízame el jJelo 
jJara ir a Madrid. 

10 Recogido por Tiburcio ele ISPITZUA: LEF. (ADEL). 
7& AZKUE, Euskaler>iaren Val1h1.tza, I , op. cit. , pp. 30S, 68 )' 77. 
77 APD. Cua<l. 1, ficha 42. 
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En la región de Sara (L) registró Barandia­
ran la creencia de que la lluvia de primavera, 
que es conocida con los nombres de ostebia u 
ortzi-euria (lluvia celeste), hacía crecer el cabe­
llo si uno la recibía descubierto y era saluda­
ble. 

En Lekeitio (B) ; Amezketa, Arrana (G); 
Valle de Baztan, Larraun, Luzaide / Valcarlos 
(N) y Garazi (BN), decían que el agua de 
mayo era propicia para que creciera el pelo. 
En tiempos pasados, los días de lluvia de ese 
mes, hombres y m~jeres solían salir descubier­
tos a pasear porque creían que así les crecería 
el cabello. En Amézaga de Zuya (A) tenían el 
agua de mayo por buena para el pelo; por eso 
convenía cortárselo en esa época, dado que 
crecería más fuerte. En el Valle de Arratia y 
Gorozika (B), por el contrario decían que no 
se debía cortar el pelo en mayo porque solía 
encanecerse, urdindu78. 

En el Valle de Carranza (B) se creía que el 
agua de mayo tenía la propiedad de fortalecer 
el cabello. En este mes, los niüos acostumbra­
ban mojarse la cabeza con el agua que queda 
retenida en el cuenco basal que forman los 
pares de hqjas de los peines de mayo o carden­
chas (Dipsacus fullonum), a la vez que decían: 

Agua de mayo 
créceme el pelo 
cuatro palmitas 
[(o) siete varitas] 
menos un dedo. 

Después se peinaban con el extremo espino­
so de esta p lanta. 

En Arluzea y Markinez (Montaüa Alavesa), 
según se recogió en los aüos veinte, los moce­
tes cantaban un recitado casi igual mientras 
jugaban al corro en las eras: 

1lgua de mayo, 
rnédmrne el pelo, 
siete varitas, 
menos im dedo79. 

En Bidegoian (G) se ha consignado que 
mojarse con el rocío y la lluvia de mayo eran 

7S AZKUE, Euslwlerriaren Yakintza, 1, op. cit., p. 66. 
10 Juan de ESNAOLA. En la Montaiia Alavesa. Vitoria: 1925, pp. 

50-51. 

buenos para crecer y muchos niños lo hacían. 
En Elorrio (B) , se recogió la creencia de que 
la lluvia de mayo era buena para hacer crecer 
los huesos, "Maiatzeko euria, azurmk aundi eite­
koa"80. 

Caspa 

Es común la denominación de caspa para 
esta escarna que se forma en la cabeza. En San 
Martín de Unx (N) se menciona la expresión 
"caspa lechosa". En Berastegi (G) se ha reco­
gido la denominación zaia. 

En Arraioz (N) para eliminar la caspa dicen 
que es bueno hacerse un aclarado con agua de 
ortigas después de lavarse la cabeza y en Tie­
bas (N) que el caldo de la ortiga cocida es bue­
n o para quitar la grasa del pelo. En Bedarona 
(B) para evitarla lavaban el pelo con agua en 
la que se hubieran cocido hojas de vid. 

En Bernedo (A) esta afección de la piel que 
produce a modo de escamas se curaba con 
agua y barro que traían de la fuente sulfurosa 
de la localidad de Aberasturi, cercana a Vito­
ria. En Allo (N) recuerdan que la caspa se des­
prendía pasando por la cabeza un peine de 
púas muy apretadas. 
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Azkue recogió para las uüas las siguientes 
denominaciones euskéricas: atzazalak (B) , 
azkazalak (G) , azazkalak (BN) y azüzkülüak (Z). 

En Baztan (N) y en O iartzun (G), según 
constató este mismo autor a principios del s. 
XX, se creía que Adán y Eva, antes del pecado 
original tenían por vestido una p ieza hecha de 
materia de uüas, azkazalak. Después que peca­
ron y como recuerdo de su estado anterior, lle­
vamos, según dicen, esas cortezas en los 
dedos, eriah, por lo que las uüas son restos de 
las vestiduras originales81. Esta misma creencia 
se ha consignado en nuestra actual encuesta 
de Carranza (B) donde se ha recogido que 
antes de que Eva pecase con Adán a cuenta de 
la m anzana, en vez de ropa tenían todo el 

so Eugenio de LA.RRA.l'\¡AGA. "Refranes y dichos populares" in 
AEF, 1 ( 1921) p. 52. 

81 AZKUE, Euslwlerrim~n Yalantza, 1, op. cit., p . 73. 
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cuerpo cubierto del mismo material que las 
uñas. Al pecar, Dios los castigó y los dejó des­
nudos, sólo les dejó las uñas en las puntas de 
los dedos corno muestras para que supiéramos 
cómo había sido nuestro primer vestido. 

Creencias sobre el corte de uñas 

En Berriz (B), según una creencia registrada 
en el primer tercio del s. XX, no se podían 
cortar las uñas en domingo porque el demo­
nio las recogía y hacía con ellas hostias para 
presentar ante Dios como objeto de acusa­
ciónB2; en Aniz (N) de hacer Jo propio, el dia­
blo hacía "vasos" (sic)B3. En Elorrio (B) no se 
debían cortar las uñas los viernes de cuarto 
menguante porque con ellas el diablo elabo­
raba un alimento para dárselo a quien estuvie­
ra en pecado mortal. Si se cortaban en viernes, 
en Amezketa (G) se pensaba que el diablo 
fabricaba ruedas de carros y en Aramaio (A), 
Arrona y Oiartzun (G) que construía una cal­
zada para el infierno. En Dima (B) y en Olae­
ta (A) si el corte tenía lugar en martes o vier­
nes, se decía que se ponía en alerta al diablo; 
y en Aramaio (A), Arrona y Oiartzun (G) si se 
cortaban en viernes se pensaba que Dios solía 
estar llorando. En estas tres ú ltimas localida­
des también se creía que las uñas cortadas los 
viernes eran para las brujas. En nuestra actual 
encuesta de Bermeo (B) se ha constatado que 
bajo ninguna circunstancia se debían cortar 
las mi.as los viernes, por ser día de brujas. En 
Ursuaran ·(G) los gitanos solían andar tras las 
uñas cortadas ese día84. En Hondarribia (G) se 
ha consignado que tampoco se podían cortar 
las uñas en viernes porque es el día en que 
murió Cristo. En Liginaga (Z) se recogió que 
las uñas, azuzkuliak, no debían cortarse en 
miércoles ni en viernes, de lo contrario la piel 
que está en contacto con los bordes se levanta 
y se hiere. Además las uñas cortadas debían 
ser quemadas al fuego. En Dima (B) se corta­
ban las uñas los sábados antes de hacer la hor­
nada de pan, fuera de trigo o de maíz, erraria, 
y después se limpiaban bien las manos. 

8~ Recogido por León 13ENGOA: LEF. (ADEL) . 
83 APD. Cuad. 1, ficha 81. 
84 AZKUE, Et1skaleniaren Yakinlza, !, op. dl., pp. 162, 74, 52, 73, 76. 
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En Olaeta (A), no debían cortarse las uñas 
junto al puchero porque si caía alguna dentro, 
quien comiera de él se volvería loco8;;. En 
Carranza (B) es creencia generalizada que la 
ingestión de uñas provoca locura, por ello se 
aconseja cortarlas fuera de la cocina. Las lima­
duras de uñas provocan el mismo efecto; 
según otros para que esto ocurra, los restos 
deben caer en el vino. En Bermeo y en Duran­
go (B) se mantiene esa creencia. En San Mar­
tín de Unx (N) se contaba que a una persona 
la envenenaron echándole uñas al vino que 
iba a tomar y a los niños se les advertía del 
peligro de beber vino, contándoles esta histo­
ria. En Olaeta (A) se decía que no se debían 
cortar las uñas a los convalecientes pues de lo 
contrario volverían a enfermar. 

En Beizama y Oiartzun (G) dicen que si se 
corlan las uñas en lunes, en seguida duelen las 
muelas; pero en estas mismas localidades así 
como en Carranza, Muskiz (B); Arrasate (G); 
Larraun (N); Baja Navarra y Liginaga (Z) se 
ha recogido la creencia contraria, que de 
hacerlo en lunes, no se tendrá dolor de mue­
las. En Markina y Otxandiano (B) se piensa 
que los dientes de quienes se cortan las uñas 
en lunes suelen estar siempre fuertes y sanoss6. 
En Carranza (B) algunos informantes señalan 
que si no se quiere provocar dolores de mue­
las hay que cortarse las uñas en los días de la 
semana cuyo nombre no incluya la letra "R", 
es decir, los lunes, jueves, sábado o domingo. 
También dicen que conviene cortarlas los 
lunes o en luna menguante para que no crez­
can tanto. Que la luna menguante es el 
momento ideal para que crezcan mejor y más 
fuertes las uñas también se ha recogido en 
Amézaga de Zuya (A). En Obecuri (A) las 
mujeres se cortaban las uñas los lunes. 

En Donibane-Garazi (BN) no solían cortár­
selas a los niños hasta que cumplieran un año 
y aun después no con tijeras sino con los dien­
tes y estando dormidos. También en Arrona 
(G) se recogió que a los nüi.os se les cortaban 
las uñas con los dientes pues de hacerlo con 
tijeras se les enconaban las puntas de los 
dedos, zornatu beatz-muturrak. En Carranza (B) 

85 lbidem, p. 74. 
B6 Ibidem, p. 73. 



MARCAS DE LA PIEL. PELO Y UÑAS 

se ha consignado que no se les debe cortar las 
uñas de pies y manos a edad temprana porque 
pueden quedar sordos. También hay quien 
señala que para que canten bien de mayores 
debe ser un adulto con buena voz quien les 
corte las uiias por primera vez y hacerlo ade­
más debajo de una higuera. 

Creencias sobre los padrastros, azbizarrak 

En Carranza (B) a los padrastros se les llama 
gatos y en Lezaun y en Obanos (N) enemigos. 
En Elosua (G) se les denomina azpizerrak; en 
Bermeo y Zeanuri (B) azbizarrak. Azkue regis­
tró otras denominaciones como ezkarda en 
Garazi (BN) y Larraun (N); fwtxa en Haltsu 
(L) y herrena en Baztan (N), comarca esta últi­
ma donde recogió la siguiente sentencia "kerre­
nak dauzhan emaztehiak senar gaiztoa du" (la 
mujer que tiene padrastros tiene mal mari­
do )87. 

En Carranza (B) para que no salieran galos o 
padrastros, las uñas se debían cortar los días 
de la semana que no contengan la "R" en su 
nombre; según otros informantes salen si se 
cortan los días de fiesta, cortándolas los lunes, 
no. Cuando dolían los padrastros el remedio 
era cortarlos y untar los dedos con aceite o 
manteca sin sal y envolverlos con trapos. En 
Lezaun (N) recomiendan cortar los enernigus o 
padrastros que salen junLo a las uñas cuando 
esLán grandes y lavarse las manos frecuente­
mente. En Obanos (N) se cree que los enemi­
gos salen más a quienes se muerden las uñas. 
En Amézaga de Zuya (A) dicen que se produ­
cen infecciones al comerse las uñas, en cuyo 
caso surgen las llamadas barbas. 

En Olio (N) se decía que los padrastros sa­
lían si se corlaban las uñas en miércolesRR; en 
Arrankudiaga89 (B) y en Lagrán90 (A) para evi­
tar que salieran había que cortárselas en los 
días de la semana que no contuvieran la letra 
"R". En Zeanuri (B) brotaban padrastros si se 
cortaban las uñas en aguas vivas, ur biziak, que 

s1 Ibidcm, p. 76. 
88 APD. Cuad. 7, ficha 7G4. 
89 Recogido por Francisco de SALAZAR: LEF. (ADEL). 
"º LÓPEZ DE GUERI::ÑLJ, "l.a medicina popular en Álava", 

ci L., p. 268. 
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se conocen por la luna91• En Amezketa (G), 
Garazi (BN) y Larraun (N) recogió Azkue la 
creencia de que a quien se las cortaban en 
domingo le salían padrastros, ezkardak, en los 
dedos; en Zuberoa por lo contrario, las uñas, 
azüzkülüak, de bían cortarse en domingo o en 
sábado pues si se hiciera en los días siguientes 
saldrían padrastros, azkarbak. 

TRANSPIRACIÓN DE LOS PIES 

En las localidades encuestadas se ha señala­
do que la sudoración en general es buena, tal 
y como reza el dicho recogido en Zerain (G) 
"izardia osasuna beti" (el sudar es signo de 
salud). Más en concreto los informantes men­
cionan como beneficiosa la transpiración de 
los pies porque elimina toxinas del cuerpo. Se 
piensa que "no trae cosa buena" impedir la 
transpiración de los pies (Murchante-N) . La 
preocupación se constata cuando se produce 
en exceso y sobre todo cuando despide olor 
desagradable. 

Causas 

En Eugi (N) dicen que el que una persona 
sea de sudar mucho o poco es de nacimienLo 
y el sudar, izerdi egitea, es bueno para limpiar la 
sangre. El problema esLriba cuando el exceso 
de Lranspiración desprende mal olor, urrin 
gaiztoa. Similar consideración se ha constatado 
en Nabarniz (Il) donde indican que es saluda­
ble transpirar pero el problema se plantea con 
la fetidez, atsitasuna. En Tellcriarte (G) creen 
que el ser persona con tendencia a sudar, izar­
bera, es algo que Liene que ver con la sangre, 
algunos son muy sudorosos, izarlwrrak, en tan­
to que a otros les ocurre lo con trario. En Oroz­
ko (Il) señalan que aunque el sudar mucho 
puede deberse a que se ha trabajado en exce­
so, también se suda por debilidad. 

En Agurain (A) se piensa que es buena la 
Lranspiración y en Amézaga de Zuya (A) la 
consideran algo natural. En Muskiz (B) indi­
can que no se debe evitar que suden los pies 

" ' AZKUE, E11s/1alerriaren. Yahintza, I, op. cit. , pp. 266 y 71. 
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pues se expulsan impurezas que son perjudi­
ciales para el cu erpo; en Arrasate (G), Aoiz, 
Arraioz y Lekunberri (N) el sudor es señal de 
limpieza, de eliminación de toxinas; en Men­
diola y Pipaón (A) también puntualizan que 
es mejor dejar que suden los pies para que sal­
gan los microbios del organismo. En Astiga­
rraga (G) no se ha puesto mucho interés en 
evitar la transpiración ya que se considera que 
de hacerlo se impide que el cuerpo se limpie y 
expulse lo malo que tiene, lo que no quiere, 
pues de esa forma descansa. 

En Berganzo (A) no se hacía nada para 
impedir la transpiración; en Bernedo (A) no 
se consideraba bueno el evitarla pues de lo 
contrario acarrearía reumatismo; en Mendiola 
(A) se cree también que pueden aparecer 
enfermedades si se corta el sudor ya que al ser 
algo natural como tal debe ser tratado. En Via­
na (N) dicen que no hay que eludir la transpi­
ración de los pies pues cortar el sudor daña el 
corazón y los bronquios. En el Valle de Erro 
(N) decían que era bueno el sudor y malo cor­
tarlo porque "al sudar salen las maldades del 
cuerpo". 

En Beasain (G) no creían conveniente 
emplear métodos para evitar el sudor, tampo­
co el de los pies; ig<.1al ocurría en Berastegi 
(G) donde se ha recogido la denominación 
ankelw izerdia; también en San Martín de Unx 
(N) se consideraba perjudicial eliminarlo. En 
Oüati (G) señalan que no es bueno "cortar el 
sudor" y en Bidegoian (G) anotan que sudar 
es saludable. En Hondarribia (G) algunos 
informantes manifiestan que antaño no se 
daba tanta importancia como ahora al sudor y 
a los olores. 

En Goizueta (N) se señala que el sudor, izer­
leka, es algo natural, más frecuente entre los 
jóvenes. Si uno suda más de lo ordinario ten­
drá que extremar la limpieza. En Lekunberri 
(N) no consideraban necesario evitar la trans­
piración. Anotan que antiguamente lo normal 
era que al acostarse pusieran los calcetines 
junto al fuego bajo para que se secara el sudor 
acumulado durante la jornada. 

Medidas cautelares 

A propósito de evitar o mitigar el mal olor 
de los pies se han consignado en las encuestas 
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algunas recomendaciones. Así en Muskiz (B) 
indican que es importante ponerse medias y 
calzado apropiados que faciliten la transpira­
ción, como calcetines de lana o algodón y 
zapaLos de cuero o alpargatas de cáñamo. Ase­
guran que las fibras sintéticas son muy malas 
para los pies. El usar calzado que tuviera suela 
de cuero señalaban también en Sara (L) y 
Bedarona (B) que evitaba, en parte, la excesi­
va transpiración de los pies. La recomenda­
ción de utilizar en verano calcetines de lana 
de oveja, artilana, se ha constatado en Astiga­
rraga, Elgoibar (G) y Valle de Erro (N) porque 
según los informantes secan y no sudan tanto 
los pies. En Mendiola (A), Al lo y Murchante 
(N) debido al olor que desprende el sudor se 
recomienda el cambio frecuente de calceti­
nes. En esta última localidad aconsej an ade­
más calzar zapato abierto para que los pies 
puedan transpirar. En tiempos recientes se ha 
generalizado en todas partes la colocación en 
el calzado de plantillas que eviten el mal olor. 

En Apodaca (A) señalan que con el calzado 
de goma (abarcas, botas de goma y katiuskas) 
es con el que más sudaban. Para paliar sus 
efectos se calzaban botas uno o dos números 
más grandes que las requeridas y se ponían 
paj a dentro. Indican los informanles que a 
quienes más les sudaban los pies era a los pas­
tores debido al calzado y a la poca higiene ya 
que se pasaban semanas sin cambiarse de cal­
cetines. Cuando a uno le sudan los pies se sue­
le decir "que le cantan" por el tufo que despi­
den; expresión es ta que también se ha recogi­
do en Moreda (A) y que es común. En 
Amézaga de Zuya (A) dicen que es habitual 
utilizar botas de goma que son buenas para el 
trabajo pero la piel suda mucho con ellas. 

En Hondarribia (G) señalan que lo mejor es 
usar sandalias o alpargatas que transpiren 
bien. También en Oñati (G) para evitar la 
excesiva transpiración de los pies se cambiaba 
de calzado de goma a calzado de cuero o a 
alpargatas. En Obanos (N) dicen que antigua­
mente el problema era menor porque se usa­
ba mucho alpargata de cáñamo que transpira 
mejor que las zapatillas deportivas de hoy. 

En Zerain (G) advierten que no es bueno 
cambiarse de ropa en plena sudada, conviene 
aguardar a que el cuerpo recobre su tempera­
tura y entonces lavarse o cambiarse. 
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Remedios empíricos 

En Agurain (A); Abadiano, Gorozika, Le­
moiz, Nabarniz (B); Astigarraga, Beasain, 
Telleriarte ( G); Allo e Izal (N) estiman que es 
bueno lavarse los pies con agua con sal; en 
Elgoibar (G) lo hacen aunque se considera 
que es malo para la salud; en Durango, Goro­
zika (B) ; Bidegoian (G); Sangüesa y Valle de 
Erro (N) para que mengüe la sudoración de 
los pies aconsejan también lavárselos fre­
cuentemente y aplicarles polvos de talco. En 
Apodaca, Bernedo, Mendiola, Moreda, Pi­
paón (A) y Orozko (B) por la noche se lava­
ban los pies o los ponían a remojo en una 
palangana con salmuera (agua, vinagre y sal), 
en Arnézaga de Zuya (A) lo hacían "para eli­
minar el olor a grueso". En Muskiz (B) utilizan 
sales de baño para evitar el sudor de los pies y 
recomiendan pasear en agua de mar. En Goi­
zueta (N) los baños de agua están aconsejados 
sobre todo en verano. En Arnorebieta-Etxano 
(B) se ha recogido que limpiarse diariamente 
los pies puede provocar que se sude más y que 
es mejor utilizar agua fría porque la caliente 
"tira a la sangre para abaj o". 

En Hondarribia (G) había quienes se daban 
friegas de alcohol a diario. En Aoiz (N) trata­
ban de evitar la transpiración humedeciendo 
los pies con una mezcla de cloroformo y alco­
hol o de formol y alcohol. Aconsej aban beber 
poco líquido. También, como se ha recogido 

en San Martín de Unx (N), se ha solido acudir 
al practicante que procedía a lavar los pies con 
una solución de formaldehido. 

En Apodaca (A) para aliviar el sudor solían 
impregnar los pies en polvos de talco o bicar­
bonato; de similar manera procedían en Ber­
ganzo, Moreda (A); San Martín de Unx, Tie­
bas y Viana (N) donde a menudo se espolvo­
reaban con esta sal después de lavarse. En 
Obanos (N) se ha recogido que incluso echa­
ban bicarbonato directamente en el calzado. 
En Durango (B) recomiendan usar calzado de 
cuero. 

En Elosua (G) para prevenir el sudor, antes 
de acostarse, se lavaban los pies en el agua de 
la cocción de hojas de nogal y de malva; las 
primeras activan la sangre y las segundas evi­
tan el sudor. Debe actuarse con precaución ya 
que estos baños debilitan a la persona; cuatro 
jornadas se consideran suficientes para secar 
los pies. En Agurain (A) se ha constatado tam­
bién que con idéntica finalidad antes de acos­
tarse, durante dos semanas, se bañan los pies 
en una cocción de agua con hojas de nogal 
(Juglans regia). En Valdegovía (A) se cree que 
lo mejor es lavárselos con agua de saúco. 
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Hoy día la transpiración se resuelve con 
higiene, lavándose los pies a menudo con pro­
ductos específicos de farmacia y también usan­
do plantillas especiales, de las que están muy 
extendidas las de la marca comercial Devorolm~ 




